MILITANCIA 

Es necesario insistir sobre la gran necesidad de una mayor 
y más activa militancia. Ningún problema se resolverá sin ella 
y sólo a su través no será posible hallar la salida de este impa- 
sse que tan anhelosamente buscamos. El anarquismo jamás se ha 
abierto camino sino a costa del trabajo tesoneramente sostenido 
de sus militantes y de la entrega hasta el sacrificio de una gran 
pléyade de precursores. Se basta a sí mismo, y se sobró hasta 
brindarse generoso a muchas causas de justicia que no eran “es- 
trictamente” las suyas, por que en su seno militaron los más re- 
cios y convencidos luchadores del ideal. 

Hoy también, puestos a actuar los compañeros firmemente, 
desafiando todos los riesgos, esgrimiendo prácticas, objetivos y 
finalidad libertarias, la situación quedaría superada de inmediato 
con la consiguiente ampliación de perspectivas para nuestra causa 





en el vasto campo social. No podemos radicar nosotros ninguna | ER Y A D E D RO y O C Él dy Ni 
confianza ni ninguna esperanza fuera de la órbita de la propia | 


y exclusiva militancia anarquista. Sabemos lo que vale esta y de 
lo que es capaz cuando ella se efectúa sin desdoblamientos ni ve- 
lados eufemismos que, a veces, queriéndolo o no, rayan en clau- 
dicaciones. 

Podemos demostrar, y hemos de demostrarlo, con una con- 
ducta militante cotidiana, como el ideal no ha muerto y fraca- 
sado y como también los pueblos, ni tan pobrecitos ni tan idiotas | 
como muchos innovadores suponen, pueden asimilar y recoger 
los ejemplos de nuestras actitudes altivas y dignas. El porvenir' 
es nuestro, y no será de ningún otro, por que nadie está en con- 
dicipnes tan óptimas como los anarquistas para afirmar sus pos- 
tulados, ofreciéndolos como ejemplo de consecuencia e integri- 
dad. Ni la confusión de la hora, ni el descreimiento, ni el pánico, 
ni las perspectivas aparentes de derrotas pueden haber hecho 
vacilar a los camaradas hasta el punto de confiar la solución de 
nuestros problemas a fórmulas absolutamente reñidas con el 
ídeal. Nosotros afirmamos que el anarquismo posee las suficien- 
tes reservas físicas, morales e ideológicas como para alzar su 
bandera de reivindicaciones integrales y hacerla triunfar. Todo 
es cuestión de no entregarse a especulaciones filosóficas trasno- 
chadas, ni creer en advenimientos mesiánicos, ni darse a la bús- 
gueda de fórmulas políticas bolchevizantes ni hacer demagogía 
populachera agitando consignas tejidas en forma caprichosa y 
artificial. He aquí lo que no debe hacerse, ni propiciarse, en nin- 
guna circunstancia de nuestra existencia como revolucionarios! 
. Porque para que una militancia pueda aspirar a romper en 
forma definitiva el círculo de hierro que comprime nuestro mo- 
vimiento, para hacer que la claridad irrumpa entre las multitu- 
des desorientadas, para afirmarse en pensamiento y acciones ca- 
paces de producir frutos en sazón, no importa cuando ni cuantos 
aunque mejor si son muchos y hoy, precisa desechar por nocivas 
prácticas y conductas deleznables que sólo los infijos y oportu- 
nistas pueden adoptar y recomendar. Los anarquistas ni somos 
ipgreros ni embaucadores. Rechazamos por lo tanto todo éxito 

el momento que pueda comprometer el porvenir, en cuanto el 
porvenir significa revolución social. En cuanto dejáramos de 
creer en ella, en su posibilidad, en la capacidad de realización por 
parte de los pueblos, dejaríamos de ser lo que somos y nos cun- 
vertiríamos en cualquier cosa; en políticos, por ejemplo. 

Al continuar, pues, pensando anárquicamente, hemos de sa- 
ber actuar anárquicamente también. Una verdadera militancia 
nuestra debe ser propia, original, creadora, fecunda y profunda, 
que atraiga hacia sí todos los elementos sociales y humanos sus- 
ceptibles de concretar en realidades nuestras aspiraciones liber- 
tarias. Por la propia gravitación de una actividad claramente 
orientada, firme y honestamente sostenida, los hombres y las 
mujeres del pueblo derivarán hacia nuestras concepciones, por 
ser las más compatibles con sus aspiraciones de libertad. Sólo es 
preciso para eso que la militancia anarquista coloque a buéna 
distancia a todos los elementos políticos-burgueses y rechace el 
contacto de cuantos se descubran tocados por su influencia ne- 
fasta. 

Hay que eliminar hasta la sombra del más leve equívico para 
ver florecer la confianza mutua entre los que luchan por idéntico 
ideal. El camino está abierto para todos. Es cuestión de no eludir- 
lo deliberadamente, con pretextos más o menos efectistas que a 
nadie convencen. Ya sabemos que es el más penoso; pero tam- 
bién el más recto, el más seguro, el único que como anarquistas, 
nos está permitido tomar. 

Que vayan los que lo deseen por las rutas tortuosas de la 
colaboración, de las amalgamas y las contemporizaciones. Que 
se dediquen otros a criar los cuervos que han de sacarles los 
ojos. ¡Allá ellos! El anarquismo no puede prestarse a posturas 
ni ensayos particularistas que lo desvirtúen y lo entreguen ven- 
cido sin combatir. El sentido de nuestra militancia no es ese, 
Contra la burguesía. Contra el Estado, pero también contra los 
pseudo revolucionarios que aspiran a desplazarios para colocar- 
se en su lugar! Una militancia heroica que dé la batalla y venza 
a ambos está reclamando con imperio el movimiento anarquista. 








El “boicot” a los 





productos fascistas 





Necesidad de su intensificación 





Cuando un enemigo tan in- 
solente y provocativo como 
el fascismo encuentra dificul- 
tades de orden interno para 
sostenerse y expandirse, pre- 
cisa que sus adversarios tra- 
ten de aumentar esas dificul- 
tades hasta convertirlas en 
aguda crisis. Es un hecho pro- 
bado que los países totalitarios 
como Alemania, Italia y el Ja- 
pón sufren una enorme depre- 
sión económica que los obliga 
a atemperar sus exigencias 
respecto al resto de las nacio- 
nes, y este aspecto de la eco- 
nomía fascista aparece ya co- 


mo uno de los puntos más vul- 


nerables, Si los gobiernos de- 


mocráticos sedicentemente an-: 


tifascistas fueran en realidad 
verdaderos enemigo del fas- 
cismo, podrían con una nega- 
tiva rotunda a econucederles 
créditos y a entrar en transac- 
ciones comerciales, paralizar 
sus amenazas de desarrollo, 
No se trataría en tal caso de 
ninguna medida extrema, pues 
el asunto quedaría reducido al 
mero aspecto de no Coopera- 
ción. Pero ya hemos visto co- 
mo ni siquiera esto ha sido 
aún posible y, al contrario, en- 
tre otros muchos casos de bue- 
nos acuerdog comerciales te- 


nemos el hecho probado del 
suministro de petróleo ruso a 
la Italia fascista por parte del 
gobierno soviético, Por estas 
razones no caeremos en la in- 
genuidad de creer y esperar 
que los gobiernos “democráti- 
cos” adopten actitudes extre- 
mas contra el fascismo, y me- 
nos el boicot ya que éste sig- 
nifica una práctica revolucio- 
naria. 


La aplicación del boicot a 
los productos fascistas, tan 
oportunamente resuelto y 
aconsejado pcr la Asociación 
Internacional de Trabajado- 
res, pero rechazado —hay que 
hacerlo constar— por la F. 
Sindical Internacional, corres- 
ponde en primer lugar a las 
organizaciones obreras autén- 
ticas y a todos los antifascis- 
tas sin distinción. Ya sabemos 
que han de surgir interesados 
que desde los altos puestos bu- 


| rocráticos de organismos ama- 
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Hay una gran impaciencia por cono- 
cer qué es lo que la anarquía hará al 
día inmediatamente siguiente de la re- 
volución social, Y muchos de los que de- 
muestran más inquietud suelen, casual- 
mente, decirse anarquistas, Naturalmen- 
te, no pueden serlo en un sentido autén- 
tico. 

El anarquismo no es un programa, Si 
en algo se diferencia fundamentalmente 
de cualquier otra corriente social revo- 
lucionaria, es por su repugnancia a toda 
anticipación esquemática de la vida del 
porvenir. Extremadamente encariñado al 
sentido de la libertad, detesta cuanto 
sea una manera de limitarla. Soñar con 
una sociedad libre, en la cual los hom- 
bres no fueran libres, es una incongruen- 
cia rechazada permanentemente por el 
anarquismo, El anarquismo es el espíri- 
tu de la rebelión, Su aspecto positivo ra- 
dica en su insofrenable propósito des- 
tructivo, Cree contribuir de la más efi- 
caz manera a la liberación de la huma- 
nidad, siendo, él mismo, el elemento ani- 
quilador de lo que, en todo su conjunto, 
constituye una esclavitud para el hom- 
hre. Naturalmente, para esta acción no 
es necesario —es, precisamente, nocivo 
— supeditarse a un determinado siste- 
ma doctrinario sobre todo lo aque habrá 
de hacerse luego. Porque el anarquismo 
exalta la personalidad humana, y al ha- 
hlar de la libertad, no lo hace con re- 
ferencia a las cosas, sino a los hombres. 
Cuando se suelta un pájaro apresado, no 
se supedita este acto a la previa elabo- 
ración de un tratado sobre lo que hará 
una vez libre, Y el hombre, aparente- 
mente, dispone de recursos muy superio- 
res para la lucha por la existencia, y 
para la organización de su propia vida, 
que los limitados instintos de un pájaro. 
Hasta el día de hoy —y no parece que 
necesariamente no sea lo mismo en lo su- 
cesivo— en muchos miles de años la hu- 
manidad ha sobrevivido a toda clase de 
visicitudes, venciendo terribles obstácu- 
los y afirmando su personalidad con ma- 
yor vigor cuanto más grandes han sido 
las dificultades en que ha debido des- 
envolverse, No ha sido la adversidad el 
enemigo más temible del hombre, Su ma- 
yor enemigo, contrariamente, ha sido la 
prosperidad fácil y la vida sin luchas, 

El anarquismo no quiere deliberada- 
mente asumir la responsabilidad —o la 
irresponsabilidad— de una magistratura 
para con el hombre futuro, El anarquis- 
mo es revolucionario. Y desde su particu- 
lar punto de vista no puede considerar 
distinta, nada más que de un modo muy 
superficialmente formal, una tenden- 
cia programática cualquiera, con rela- 
ción al conjunto abominable de sistemas 
hechos en los cuales actualmente se de- 
forma siniestramente el cuerpo y el alma 
del hombre. No puede contradecir su 
principio moral transigiendo con las lla- 
madas fuerzas de oposición dei privile- 
gio, por la mera ocasional circunstancia 
de que están de frente al privilegio. Ne- 
cesita cerciorarse, primeramente, si ésta 
posición no es quizá nada más que una 
actitud ante personas más bien, que ante 
sistemas, y sí, debajo de una contradic- 
ción formal, no habría solapadamente 
oculta una identidad de principios. Su 
repulsión por la autoridad no tiene lími- 
tes. Puede abarcar todo lo que el auto- 
ritarismo ejercido comprende, y, además, 
todo lo que es autoritarismo en poten- 
cia. No desea ser un simple elemento de 
compensación en el juego de fuerzas 
opresivas en lucha mutua por el predo- 
minio. Si con no importa qué apodo se 
preparan desde ya los cánones donde, co- 
mo el metal fundido en una matriz, la 

. humanidad deberá conformarse inmedia- 
tamente que haya proclamado su liber- 
tad, esta confabulación liberticida será 
denunciada, y combatida, por el anar- 
quismo, 

El anarquismo no se inquieta en la 
general y creciente rivalidad por atraer 
más adeptos —ingenuos o imbéciles— 
hacia los “cuadros” revolucionarios, El, 
apasionadamente, incita a que la revolu- 
ción prenda en el corazón, no en el ojal, 








zados todos los términos me- 
dios, ser o no ser! ] 
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y menos en el cuello, de cada ser huma- 
rc. Con el espíritu de la revolución me- 
tido dentro, con el “diablo en el cuerpo”, 
según gustaba Balunin, todos los esta- 
mentos rígidos de la actual sociedad y 
todos los esquemas preparados para 
substituirlos, estarán ciertamente amena- 
zaudos, Sin ese espíritu, el pueblo perma- 
necerá esclavizado y los tiranos, derro- 
cados, serán suplantados por otros ti- 
ranos. sl 

La crítica al anarquismo por su falta 
de “programa” es la crítica de la rutina 
a la fuerza de promoción revolucionaria. 
Solamente si la personalidad humana 
precisara para desarrollarse en toda su 
plenitud de restricciones férreas, el anar- 
quismo incurriría en contradicción con- 
sigo mismo al oponerse a las soluciones 
hechas del problema social, y a la impo- 
sición de esta solución a través de un 
sistema cerrado. El enriquecimiento de 
la personalidad y la plenitud tensa de la 
vida, tal como la ambiciona el anarquis- 
mo, no pueden ser desarrolladas en las 
condiciones dadas por la civilización bur- 
guesa. La destrucción de esta civiliza- 
ción es necesaria. 

Pero la civilización burguesa no es 
solamente la resultante del capitalismo 
privado y de la vigencia de gobiernos 
crigidos para el mantenimiento brutal de 
arbitrarias desigualdades sociales, Si el 
capital fuera expropiado en beneficio 
exclusivo del Estado y el Estado pasara 
a ser ejercido por un grupo nuevo de 
personas surgidas de la masa trabaja- 
dora, por ejemplo, no se habria realiza- 
do una transformación real, en el senti- 
do humano de superación. El cambio ha- 
bría sido aparente, no una transforma- 
ción fundamental, Se habría retardado, 
no acelerado, el proceso de liquidación 
de una civilización decadente, El siste- 
ma representativo y delegativo, en cuya 
concepción quedan apresados todos los 
falscs reivindicadores de la libertad, es 
ctra engañosa forma de la opresión, Que 


representantes y delegados cambien, no - 


importa ninguna diferencia para la so- 
ciedad. Porque no se trata de buenos o 
malos ejecutadcres de funciones, sino de 
funciones absurdas y malignas que aten- 
tan contra la independencia personal. 
Del más al menos, el poder va concen- 
trándose y el individuo perdiendo senti- 
do. Sólo una operación inversa puede 
ser beneficiosa, 

La descentralización de las funcio- 
nes —la destrucción de todos los esque- 
mas actuales— acercando al individuo 
nuevamente a la realidad, uniéndolo otra 
vez responsablemenie al trabajo propio 
y librándolo de la ingerencia impertinen- 
te de agentes extraños a su círculo de 
necesidades y a su capacidad, es lo esen- 
cial, El alcance de acción de un individuo 
no puede ser, naturalmente, mayor a la 
del individuo mismo. Cada persona de- 
be hacer y hablar, nada más que en nom- 
bre de sí misma. Tanto como estas atri- 
bucsones personales se dilaten, tanto se 
vuelven inveraces, arbitrarias y abusivas. 
Y, fuera del anarquismo, ¿qué “sistema 
nuevo” está libre de este vicio, autori- 
tario y retrógrado? 

Sélo sobre la base de una completa 
destrucción es posible una construcción 
verdaderamente nueva. Y la destrucción 
Ge la civilización burguesa deberá ser 
no sólo de forma, sino de espíritu, Su 
aspecto político y económico ha de ser 
visto, de una vez por todas, como algo 
importante, pero relativo, en el conjunto 
de motivos que precisan ser transforma- 
dos. 

La vida es más (y mejor) que lo es- 
trictamente comprendido en lo político y 
lo económico. Esto es evidente por sí mis- 
mo para las mentes emancipadas, como 
lo es para el pueblo en su vida íntima. 
De no ser así, una copia, lo más fielmen- 
te posible, de un sistema de relaciones 
tal como rige la vida de las abejas su- 
peraría en resultados prácticos a cual- 
quier otra tentativa futurista, 

Y si, además, eso fuera solamente la 
vida del hombre, ha tiempo que éste se 
habría asentado en tales bases perma- 
nentes de existencia vegetativa, 














proceso de la lucha antifascis- hacerse sentir no sólo contra 


ta, y los émulos de Mussolini | los productos de procedencia 
e Hitler sabrían a qué atener-*' 
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CARTELES 


¡Enjuagues, no! 


Cuando a nuestro ser o nuestra causa no le hallamos más 
salida que la transacción con lo que siempre nos ha sido despre- 
ciable, empieza nuestro desprecio por la causa y por nosotros. 
La dignidad no es una vana palabra, ni en uno ni en las ideas 
que, al fin de cuentas, si algo valen, es por que reflejan nuestra 
más digna imagen. El que cree que en las contiendas sociales 
pueden largarse por banda los principios y los medios para sal- 
var los fines, es más ingenuo que el vasco que se ahogó y salvó 
la ropa; porque él no salvará ni eso. 











Si hubiera que valorar el anarquismo de aquí, ahora, por los 
| contactos y enjuagues en que algunos compañeros lo meten y lo 
| revuelcan, habría que concluir pensando que él y nosotros esta- 
mos en el suelo; que no tenemos que hacer ni en lo moral ni en 
la milicia; ni como orientación ni como pensamiento. Todo habría 
sido macana, desde Bakunin hasta hoy, y nosotros unos pobre- 


citos macaneadores. Finix, pues, y a mejor cosa. 


A los “frentes populares”, por ejemplo. Ahí, atrás de los co- 
rifeos bolcheviques, socialistas, radicales y demócratas, de mo- 
naguillos, nosotros; nosotros que, aun convencidos que todo ello 
es una puja de ventajeros, hemos llegado también a otro con- 
vencimiento: que lo nuestro es despreciable porque no vale para 
ahora, o porque no tenemos capacidad para hacerlo valer... ¡Qué 
desolante sería ésto! 


¡Compañeritos queridos! Acción no implica destaque ni opor- 
tunismo. A veces, hay que tener más valor para no actuar, que 
para atropellar un ejército. Aquello exige conducta; ésto puede 
obedecer al miedo que nos olviden, La confusión viene de ahí: de 
creer que se está en el mundo para alumbrarlo o destacarse. En 
lo oscuro y en lo anónimo vive también el pueblo, y es preferible 
convivir con sus fracasos más que con sus éxitos, mientras ellos 
no sean los que nosotros queremos. Por no sentir esto bien, como 
anarquistas. saltáis de su oscuridad para ensartaros en cualquier 
candelero. Queréis, a toda costa, alumbrar, aunque lo que alum- 
bréis sean vuestra vida y vuestro anarquismo muertos. 





No somos crueles; no queremos ser crueles, porque estamos 
conveneidos que en vuestra actitud no hay ma!.--fe,-sino error.' 
Os combatiremos éste con tenacidad, pero sin od. Si vuestra 
línea la siguen los que siempre fueron la expresión y la esperan- 
za del comunismo anárquico en la Argentina —sus proletarios, 
obreros, campesinos y linyeras— no esperéis tener mañana lo 
que, por culpa vuestra, nadie va a militar hoy. La Anarquía se 
construye en la acción, con acciones anarquistas. : 


Queréis vivir la hora actual, rica en posibilidades de toda 
laya, y os lanzáis al entrevero. ¡Muy bien! Pero no os lancéis 
con salvavidas, caramba, prendidos a los faldones de políticos 
burgueses y bolcheviques. Lanzaos como hombres. Acordaos lo 
que dijo una mujer: la política da jefes; el anarquismo da már- 
tires. 


No estaréis solos, tampoco. A vuestro lado estaremos siem- 
pre. Pero si despreciáis vuestras vidas, despreciáis a la Anar- 
quía. Os lloraremos muertos. ¡Enjuagues no, compañeros! 


R. GONZALEZ PACHECO 
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INADAPTACIÓN 


cipio creativo, sino que reflejaria me- 








No es el hábito, sino la inadaptao1- 








¡ rillos e incoloros, se opondrán : fascistas es sólo un aspecto de 


a que esta acción antifascista ¡la lucha contra el fascismo y 
se lleve a cabo, Pero en tal ca- pus aplicación resulta absoluta- 
so habrá que ponerlos en la¡ mente factible, La necesidad 
picota y pasarlos al archivo de! de intensificarlo resulta evi. 
los traidores, En estas cosas: dente, pues a la par que con 
no se puede andar con contem. | ello se le restaría posibilida- 
placiones y deben ser recha- | des de expansión, aceleraría el 


fascista, sino también sobre 


se en lo sucesivo, Incumbe,!sus agentes y partidarios. Los 


pues, a todos los organismos e 
individuos amantes de la liber- 
tad y enemigos de las dictadu- 
raz darle forma práctica a es- 
ta lucha, que, a la par que eco- 
nómica, es de una enorme fuer- 
za moral, Sus efectos pueden 


primeros pueden identificarse 
fácilmente por las marcas que 
ostentan y los segundos por sus 
manifestaciones verbales y sus 
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lidad lo que mueve internamente us 
hombre en su incesante promoción de 
formas en busca de lo que la rea 
lidad, la herencia de las generat.o 
nes pasadas y lo inmediatamente da 
do no alcanza a satisfacer. Si lo ¿Un- 
damental de la naturaleza humuva 
fuera la simple función -de adupta 
ción al medio, en sus miles de años 
de existencia esta adaptación habria 
sido encontrada, y la paz de las mar 
motas sería asimismo un don para 
los hombres. Un númeru excepciunal 
de descontentos no justifica los mo- 
vimientos enormeg que la socielad 
realiza, de generación a generación 
oteando rumbos nuevos y despreciat:- 
do el presente, 


El hombre mismo es algo que es- 
tá realizándose y creándose. Es sam 
biable y. transformable. Un solo ía 
no permanece inmóvil, jamás ue ex- 
tanca, y avanzando o retrocediendo, 
está en movimiento constante. El me- 
dio ambiente tampoco es algo petri 
ficado, algo definitivamente hecho, ni 
¡Una naturaleza independiente y ajena 
a la impersonalidad humana. Juuto 
al hombre, Jigado e él, se amolda a 
su voluntad en parte y en parte lo 
comprime y lo violenta. De la inte: 
rrelación del hombre y las cosas, de 
la influencia recíproca entre la tu 
turaleza y el espíritu, surge la ¡ma:- 
gen de la realidad. Apreciaciones, 
conceptos, valores; construcciones, 
instituciones, propósitos y progra 
mas; todo lo que llena la vida de las 
personas y da sentido a su existen- 
cia es el fruto de este contacto mu: 
tuo entre el espíritu humano y :a 
naturaleza, Esta relación ha sido La- 
mada lucha. En todo caso, es una lu 
cha permanente, sin vencedores ni 
vencidos definitivos, Y si la “adapta: 
E al medio” fuera, realmente, la 





característica humana, esta lucha no 
podría concebirse nada más que co- 
mo una derrota constante. Fatalmen 
te, las diferencias en las clvilizacto 
nes y en las culturas, responderian 
a este proceso de adaptación y la 
sociedad no contendría ningún prin: 





ramente las condiciones en qu+ el 
hombre condicionaria su persoua1l tad 
para la supervivencia. En los (1p:03 
heroicos de lu histonma, la contra o: 
ción entre este principio de ¿uugs-t- 
vación y la lucha por finalidades st: 
periores no retribuídas no podria ser 
explicada. : 
El espiritu emprendedor de los ¡1e. 
mados uventureros e idealistas ua 
marcado siempre una nueva elapa 
Este espiritu ha sido distinto al iue- 
dio, extraño «u las normas estractifp- 
cadas, y dispuesto a la experiencia 
increíble de la que habria de surgir 
aspectos desconocidos de la realidad, 
Es mentira que la historia se C- dim 
ponga de eslabones continuados. 1008 
consecuentes con Jos otros,. Ni en 313 
grandes ciclos, ni en sus pequends 
detalles, la evolución es una obra de 
continuidad lógica. Ascensiones vér- 
tiginosas quedan truncas; de alturas 
enormes se producen caídas a o: 





mo; de un pasado oscuro emerge, en 
un pronto inaudito, una cultura ».pe- 
rior y profunda. De sí mismo, el huin- 
ore saca elementos de creación. Y 
frente a la naturaleza indiferente, le» 
vanta el símbolo de su grandeza ¡Me 
tima, 


El temor a perder los frutos mate- 
riales de la civilización es un 31mt0» 
ma alarmante. Este temor es prod:c» 
to de la falta de fe en sí mismo, y, 
consiguientemente, la causa de la de: 
cadencia de esa civilización aprec'a- 
da. Todo lo materialmente creado s6 
derrumba por sí mismo, Está maate- 
nido por la fuerza del hombre, por 
el deseo del hombre y por la capaci 
dad del hombre, Caída la iniciativa 
y manlatada la voluntad, la cludad se 
inmoviliza, se transforma en “unas 
y el desierto se adueña de las :0sag 
inanimedas, destruyéndolas. El nom. 
bre siempre, para crear, y para blan- 
tener, es quien impide que la civiliza. 
ción desaparezca. Y la civilización 
desaparece( una vez y otrá vez) cuan: 
do el hombre ge ha mecanizado, se 
¡ha burocratizado, cuando ha perd:du 
intrepidez, y no ha tenido más de 
|seos realizadores. 











NOTAS INTERNA 


EN EL PAIS DE LAS CONFESIONES 


ESPONTANEAS 


«De la suerte corrida por un “italiano anti - fascista que 


tr 

El siguiente testimonio es de un 
ex miembro del Partido Comunista, 
quien fué a Rusia en 1933 con la au- 
torización de la Asociación de Ayuda 
Roja. Este permiso le había sido da- 
do por la razón de que él fué ame: 
nazado con 13 años de cárcel en lta: 
lia y había sido deportado de varios 
países europeos. Este informe €s Su: 
ficientemente ilustrativo por cuanto 
permite comprender perfectamente 
los procederes hucia los condenados 
en Moscú, 

Como parte de la famille del autor 
está aún en Rusia, nosotrog juzga: 
mos conveniente no dar su nombre. 
Esta declaración fué presentada a “Le 
Libertaire”, por intermedio de Henry 
Poulalle. 

Desde 1933 a 1938, trabajé como 
un sincero comunista. Fuí expulsado 
del Partido Comunista en 1934, debl- 
do a una huelga habida en el ramo 
de la construcción. Luché contra los 
“Iomsomoletz” (la juventud comu: 
nista) que procuró hurtar mis herra: 
mientas. Sin embargo, la verdadera 
causa de mi expulsión fué mi disgus- 
to al ver las terribles condiciones ba- 
jo las cuales los hombres eran com- 
pelidos a trabajar en la Rusia So- 
viética. 

El año pasado recibí un premio co- 
mo confirmación de ser uno de los 
mejores obreros. Este hecho destru- 
ye de antemano cualquier duda suge- 
rida por aquellos que podrían ver en 
mí un saboteador. 

Este premio consistía en un cuarto 
individual para mi esposa y yo, lo 
que significa un gran lujo para un 
obrero. 

Fuí arrestado a la madrugada en 
mi habitación. (Todos los arrestos en 
Rusia, incluyendo a los obreros, se 
efectúan con la misma brutalidad). 

- La N. K. V. D. (nuevo nombre de la 
G. P. U.), penetró revólver en mano, 
ordenándome levantar las manos. Nin- 
guna cortesía hubo para mi esposa que 
aun estaba en cama, El registro fué 
sorpresivo y brutal. Los policías se 
arrojaron primeramente sobre mi bi- 
blioteca. Unicamente encontraron li: 
bros de Marx y Lenín, Todos 1wwis pa- 
peles y correspondencias fueron con- 
fiscados, aunque todo ello había pa- 
gado con anterioridad por la censura 
oficial. Parece que le dieron gran 
importancia a dos direcciones de go- 
cialistas italianos que viven en países 
extranjeros. 

“Entonces condujéronme a la pri- 
sión de Lubianka. Desde entonces 
nunca más pude procurar noticias de 
mi esposa; (ella estaba en ese tiem- 
po embarazada, y nada supe yo del 
niño esperado). Nunca me fué permi- 
tido recibir visitas, cartas o libros. 
Durante mis ocho meses de encarce- 
lamiento solamente unos miserables 
rublos llegaron a mis manos enviados 
por mi esposa; y cada vez que ella 
me mandaba dinero, el carcelero n:e 
traía un registro abierto en la pági- 
na donde debía firmar; pero toda la 
hoja estaba cubierta con una lámina 
de metal, una ranura permitía eecri- 
bir en la hoja mi nombre. El me or- 
denaba firmar y me entregaba un re- 
cibo, 








(Viene de la pág. la.) 


actos. En esta acción, aparte de 
las organizaciones obreras, 
culturales, ideológicas o de 
cualquier otra índole, pueden 
jugar un papel importante las 
mujeres proletarias y antifas- 
cistas en general, por el rol 
que desempeñan en la econo- 
mía doméstica, Ellas, como 
nosotros, tienen también el de- 
ber moral de participar acti- 
vamente en las luchas socia- 
les, y en este caso, que no es 
de mayores sacrificios ni pe- 
ligros, ninguna podría rehusar- 
se. No vamos a decir que con 
el boicot caería el fascismo, 
pero sí que se le pondría en 
grandes aprietos, Recordemos, 
para ejemplo, el caso Vasena, 
rey del acero en la Argentina, 
que hubo de desaparecer él y 
su firma, a raíz del boicot 
aplicado por los organismos 
obreros con motivo de la se- 
mana trágica del año 19. La 
fuerza, la solidaridad y la con- 
ciencia proletarias son inven- 
cibles cuando hay una volun- 
tad dispuesta a hacerlas triun- 
far. El fascismo puede des- 
aparecer si sabemos movilizar- 
nos resueltamente en su con- 
tra. 

La base para la materiali- 
zación de esta idea, lo repeti- 
mos, reside principalmente en 
las organizaciones obreras, Pe- 
ro en aquellos lugares donde 
éstas no existan pueden con- 
certarse los individuos y deci- 
Cir llevarla a la práctica rápi- 
damente, en la forma y cir- 
cunstancias que aconsejan las 
condiciones locales, Aquí en la 
Argentina esto puede hacerse 
con resultados óptimos y con 
ello, además, se pondrían a 
prueba las convicciones reales 
de muchos antifascistas que lo 
son Sólo de nombre. 

Manos a la obra, antes de 
que sea demasiado tarde. 























se rehusó a declararse culpable - 


Este proceder de firmar una hoja 
oculta es lea rutina general seguida 
en las prisiones rusas, Bien podemos 
imaginar lo que esto significa, ga: 
rantizando con ello la confirmución 
de cualquier clase de declaraciones. 

La acusación, — Después Je una 
semana de aislamiento secreto, fuí 
Nevado ante el juez. Este último ne 
leyó la acusación: Yo había violado 
los artículos 4, 8 y 10 del Código Pe- 
nal, organizado la ayuda internacio- 
nal burguesa y despertado la agita: 
ción antisoviética y era, además, te- 
rrorista, 


—Usted lee los artículos de la ley, | 


—le dije al juez.— Pero no prueba de 
que yo los he viciado. Como mi cono- 
cimiento del idioma ruso era muy li- 
mitado, pedí al juez un intérprete 
italiano. Me contestó que me entien- 
de suficientemente bien. Acepté su 
decisión, y pagué por ello muy caro, 
más tarde. 

El juez empezó preguntándome si 
era yo miembro de los trotsky3tas, 
anarquistas o bordigistas; le enume- 
ré una lista de organizaciones a las 





que estaba adherido: Socialisias, Co- 
munistas y Sindicalistas. 


1936 pedí al cónsul italiano un pa- 
saporte para ir a luchar a España. 
No tenía documentos, puesto que des- 
de el primer momento a todos los 1e- 
fugiados políticos que llegan a Rusia 
se les retiran y son obligados mo- 
ralmente a prometer adoptar 1 
cionalidad rusa, 

Bien, finalmente el juez me leyó 
su informe oficial y me preguntó si 
concuebda con mis declaraciones. En 
vista de mis limitados conocimien- 
tos del ruso y mi confianza en su 
integridad, contesté afirmativamente. 
No pude darme cuenta entonces de 
que había"sido engañado. 


Y Lal narios 





que se declararon en huelga | 
Entonces fuí acusado de espía. En ros de Portalegre, eto, 


PORTUGAL Y LA 


REVOLUCION 


Informes recibidos últimamente de se 
Portugal, nos dicen que a pesar de! por temor a colaborar con el movi. 
lay medidas llevadas a cabo por los! miento mencionado, tal como antes 
dictadores, la situación para éstos se| 
vuelve cada día más dificil, 
cándose constantes manifestaciones ' revolucionarios fracasados, son siem. 
de protesta contra la política segui-! pre camaradas nuestros, y nuestros 


da por Salazar, sobre todo, en lo que¡ mejores militantes sufren los más 
respecta a su 


verifi- | 


intervención en Es.! 
paña. 


Dia por día, ce suceden los miti.-; 


Ines, las huelgas y otras manifesta: | 
ciones de rebeldía, incluyendo tam-| militantes portugueses que consiguen 


bién una gran parte del ejército que | 
es francamente desfavorable a la po: ¡ 


ron practicadas numerosas detencio- 
nes en la provincia de Algarve, de 
individuos acusados de propaganda 
clandestina, entre ellos muchos médi. 


¡cos y abogados, etcétera. 


En Faro, la. policia detuvo también 
a 36 personas acusadas de pertene- 
cer a una sociedad clandestina y po- 
seer armas de fuego. 

De la Isla de Madeira, fueron en. 
viados a Lisboa, 50 individuos acusa- 
dos de tentativa de provocar un mo. 
vimiento revolucionario en esta ¡ela, 

De la provincia de Alentejo, tene. 
rros noticias de que en varios puntos 
se han producido serios motines y 
obre. 


Durante los doce años que lleva 
torturado por la dictadura, el pueblo 
portugués, día por día, va afirmando 
su odio contra el abominable régimen 
que lo martiriza, 

Ya en 1936, se produjeron en Por. 
tugal series movimientos revolucio. 
de suma importancia; de las 
otras varias tentativas hechas, cabe 
destacar la huelga general revolucio. 
haria de Janeiro en 1934, en la cual 
el pueblo portugués puso todo su en. 
tusiasmo combativo y que hubiera si. 
do suficiente para derribar la dicta. 
dura si una vez más los políticos no 








ESPAÑOLA 


hubiesen manifestado indecicos 


lo habían prometido. 


Las victimas de los movimientos 


grandes tormentos en los campos de 
concentración de Timor, Angra do 
Heroismo y Africa. 

A pesar de la cruel represión, los 


burlarse de la persecución, cuyo cb- 
jeto es destruir los cuadros de la 


lítica salazarrista. Ultimamente fue. ¡organización confederal y específica, 


se dedican a la propaganda clandes- 
tina contra la dictadura, 

Este trabajo fué intensificado des 
pués de la Revolución Española, ha: 
biéndose producido varias manifesta: 
ciones revolucionarias entre las cua: 
les destacamos la sublevación de la 
marina de guerra, en agosto de 1937 
y los atentados contra los ministe- 
rios, de los cuales resultó casi des- 
truido el ministerio de Guerra. 

Mencionamos, además, la destruc- 
ción de la fábrica de municiones de 
Barbarena, los atentados contra el 
Radio Club de Portugal, Inutilizado 
para varias semanas, y contra la 
Emisora Nacional que no funcionó 
durante algunos días. Por último, ha» 
blemos del atentado contra el propio 
Salazar que, en cierta ocasión, y sólo 
por casualidad se salvó de una muer- 
te que parecía Segura. 

Esa actitud de rebeldía constante 
contra los designios de la dictadura, 
y la simpatía demostrada para con 
sus hermanos españoles por el pue- 
blo portugués, parece” que empiezan 
a dar sus frutos, y no sería extraño 
que en Portugal se produjera un cam- 
bio político que sería favorable para 
la Revolución Española. 

(Información de la A, |. T, Boletín 
número 8. 
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LO QUE HA HECHO LA S. A. C., ORGANIZACION 
SUECA DE LA A.I.T. PARA SUSCITAR UN MOVI- 
MIFNTO DE ACCION CONTRA LOS PAISES FASCITAS 
Y EN FAVOR DE FCPAÑA ANTIFASCISTA 





Desde el principio de la guerra -1- 
vil, y de. la revolución del 19 le ¡.- 
lio, la cuestión capital y más inme- 
diata para la S. A, C, ha sido la so- 
lidaridad para Pepaña. Millares ue 
asambleas públicas han tenido lu- 
gar, en las cuales los oradores de la 
organización explicaban el carácter 
de la lucha y las consecueneclas que 
la misma podía tener, Nuestros ór- 
ganos diarios, ARBETAREN y NUR- 
LANDSFOLKET, se han ocupado de 


¡este problema cada día, Nuestro se- 


manarlo ARBETARE KURIREN, y 
los órganos de las federaciones de 
Industrias han tratado también la lu- 
cha en España. 

La $. A. C, fué la primera organi- 
zación que en Suecia organizó 12 ayu- 
da económica al pueblo español. Se 
encargó de recoger fondos y fué in1- 
ciadora del primer comité para Lx 
paña, y los resultados magníficos 0b- 
tenidos incitaban a los obreros de 
otros sectores a constituir también 
tales comités, formados por represen- 
tantes de todas las organizaciones 
obreras. Actualmente, unos tresci2n- 
tos cincuenta comités de esta natu 
raleza funcionan en Suecia para ayu- 
dar a España. 

Conforme a las decisiones del Con- 
greso extraordinario de la A. 1 'T,, 
celebrado en París en diciembre pa- 
sado, la S. A. C. ha llevado a cabo 
una fuerte campaña para una acción 
directa del proletariado mundial ”)n- 
tra el fascismo internacional y para 
ayudar a la España antifascista. La 
S. A. C., con sus 32.000 miembros, 
como organización minoritaria, no ha 
obtenido grandes resultados, pero ha 
hecho lo mejor posible. Esta actitud 
le ha proporcionado la adhesión de 
obreros alejados de la organización. 
El manifiesto del Primero de Mayo 
[de la S. A. C. llamó a los obr2:0s 
a la lucha y a la acción en este s2n- 
tido. Ha sido distribuído en todo cl 
país. 

Cuando la $. A, C. recibió el. plan 
elaborado por el Secretariado de la 





Más tarde fuí llamado para otro 
interrogatorio. Esta vez estaba pre- | 
sente el intérprete italiano, Me pre- 14 
guntó si era yo trotskista. Grande-!. 
mente sorprendido, le dije que nun-; 


oe 


ESTAMPAS POR CASTELAO 


¡A. I. T., concerniente el boicot y el 
¡bloqueo contra los países fascistas, 
¡publicó un manifiesto sobre esta ba- 









ca me consideré tal. Entonces me 
mostró el informe del juez, firmado 
por mí, conteniendo mi reconocimien- 
to de ser trotskysta y culpable de 
todos los crímenes de que soy acu- 
sado. Coléricamente declaré mi ino- 
cencia; denunciando la infamia del 
juez, describí mi posición al escribir, 
manifestando mi decisión de no fir- 
mar nunca más documento alguno, 
excepto aquellos presentados en idio- 
ma italiano, 

Decidí declarar la huelga de ham- 
bre hasta que pudiera ver a un abo- 
gado y cancelar así el primer infor- 
me oficial. 

Mi huelga de hambre duró nueve 
días; entonces mi demanda fué con- 
cedida. 

Otra vez fuí llevado ante el juez. 
Esta vez rehusé hablar ni firmar. 
Varios medios fueron empleados a fin 
de variar mi actitud; hasta me fue- 
ron ofrecidos los extremos de comi- 
das exuberantes o pudrirme en la 
cárcel, 

Nada cambió mi estado; pero dos 
semanas más tarde, soporté el supli- 
cio más terrible de mi vida. Duran- 
te cinco días y cinco noches, los ofi- 
ciales me interrogaron acerca ae mis 
supuestos crímenes. Cada vez que yo 
me rendía, exhausto, al sueño, ellos 
me despertaban con amoníaco. En- 
tonces en un arrangue de Jabía y 
desesperación, comencé a echar aba: 
jo los muebles. Mi debilidad e ira 
me rindieron a la inconsciencia. 
Cuando volví en mí me encontraba 
nuevamente en mi celda, 

Pocos dias después de este inci- 
dente fuí transferido a una celda co- 
lectiva, Allí encontré a Scarioli y 
Pappa, dos italianos. Me dijeron que 
bajo torturas similares se habían 
confesado culpables de todos los cri 
menes que les fueron imputados; pe: 
ro como ambos habían adoptado la 
ciudadanía rusa, fueron sentencia los 
A cinco años, en un campo de con- 
centración, mientras que yo, habién- 
dome rehusado a naturalizarme, era 
sentenciado a deportación. 

Luego fuí transferido otra vez, aho- 
ra a la sección de deportados; allí 
encontré hombres de varias naciona- 
lidades, Podéis imaginaros mi estu- 
pefacción: cuando me enteré de que 


alguno de ellos han estado esperan: la 


de durante 2, 3 y 4 años para ser de- 
portados, 

Aun entonces no estaba yo libre 
de nueves persecuciones, Hubo otro 
interrogatorio, Esta vez el 
juez me informó que habían eucon- 
trado un revólver y 150 cartuchos en 
| mi cuarto. El conocía a Kola, el hcm- 
bre que me los había dado, 


mar la declaración muy bien prepa- 
rada por ellos, la cual, no cabe duda, 
hubiera cerrado el engranaje de la 
trampa, colocándome frente a un pe- 
lotón de fusilamiento. Ya reiteré mi 
declaración anterior, de que sólo fir- 


mismo | 


Í 


| 


Había me nuevamente. Este juez me acusó 
una sola cosa a hacer por 1ní, fir-| 


! 


ANTES MUERTA QUE ULT 








S 










4 














RAJADA 


<á_AA<AA<AKá<=  EOEOEO_n.«u. === 








se, llamando a los trabajadores a una 
acción en favor de la paz y de la 
libertad para el bloqueo y el boicot. 

Este manifiesto es actualmente d's- 
tribuído en grande en todo el país. 

Con referencia a la política de *no 
intervención”, hemos distribuido «un 
llamamiento especial para hacer bro- 
paganda pública contra la farsa de 
la misma, en la cual el gobierno “*de- 
mocrático” de Suecia participa ta”"w- 
bién. En este llamamiento los >b:e- 
ros son invitados a celebrar reuu.> 
nes y enviar sus protestas al gobier. 
no para que sea permitido al pueblo 
español comprar armas para su lo 
fensa. 

Hemos distribuido también una cat- 
ta circular para todas las organiza 
ciones de la S. A. C. como ¡ambién 
log grupos sindicalístas femeninos y 
las juventudes sindicalistas para in- 
citar estos organismos a movilizar u 
todos sus miembros para trabajar 
enérgicamente en este sentido, 

Para el bloqueo contra los paises 
«ascistas se ha celebrado una confe 
rencia con los mineros sindicalistas 
organizados en Jos distritos que ha- 
cen exporiación de hierro, bajo la in1- 
ciativa de la S. A. €. Publicamos más 
abajo una traducción del acta le es- 
ta conferencia, aparecida en ARBE: 
TAREN. Se podrá ver cómo la curs 
tión fué iratada. Los resultados son di- 
fícilmente previsibles. Dependerán de 
la cuestión si nosotros podemos y no 
obtener la adhesión a nuestra acción 
de los mineros y obreros de la our- 
ganización reformista del transporte. 
Sin esto la acción debe fracasar. Ha- 
cemos lo mejor posible para asegu 
sar un resultado efectivo. 

Este informe dará una idea aproxi- 
mada de lo que hemos hecho y esta- 
mos haciendo para luchar contri el 
iascismo y por la defensa de uues 
tros valientes camaradas españoles. 
Ciertamente, nuestros esfuerzos 2n 
pequeños al lado de los sacrificios «de 
nuestros hermanos de España, pero 
nos atrevemos a afirmar que hace: 
mos lo mejor que nos es posible en 
la situación y ante las posibilidades 
actuales. 





' OBSTACULIZAR LA EXPORTACION DEL HIERRO 


DESTINADO A LOS PAISES FASCISTAS! 


CONFERENCIA DE MINEROS EN GRAGESBERG 





Una importante conferencia se ce- 
lebró el jueves 28 de abril en Gran- 
gesberg para tratar una cuestión ex- 
tremamente grave y urgente para los 
trabajadores del Mundo entero. Ne 
reunieron representantes de las orga: 
nizaciones sindicalistas revoluciova- 
narias de once distritos de la Suecia 
central y del norte, para fijar su 2c- 
titud en cuanto a las posibilidades de 
obstaculizar la exportación del hie- 
rro para log países fascistas. Mien- 





¡tras esos países reciban bastante 
| materias primas para su industria de 
guerra, conservarán la misma actitud 
provocadora y agresiva. Conocedores 
del hecho, los mineros sindicalistas 
organizados en los distritos exporta- 
dores de hierro han creído necesario 
celebrar una conferencia para tratas 
esta cuestión. 


Después de la discusión, la asam- 
blea votó la siguiente declaración: 





LOS OBREROS DEL MUNDO DEBEN LLEVAR 
A CABO UNA ACCION DIRECTA CONTRA 


“La política mundial nos conduce 
a grandes pusos hazia una catlástro: 
fe. La amenaza ter:ible de una gue- 
rra mundizl] pesa sobre la humani- 
dad, y la matanza puede empezar de 
un momento a otro. Esto se debe 50- 
bre todo a la política criminal y agie: 
|siva de los Estados fascistas para los 
cuales la guerra mundial es la úni- 
ca salida posible, 

Los pucblos de tcdos los países, la 
clase obrera a la vanguardia, deben 
emprender por esto una lucha le 
gran envergadura contra todos los 





tro viaje. Yo era el único cuyo nom- | bílamos cambiar el tren, el capitán intentos de guerra y de destrucción, 


bre no figuraba en la lista, Protesté 
y rehusé penetrar en la celda. Los 
golpes que entonces recibí casi me 
matan. Sin embargo, el comandante 
en jefe apareció luego a decirine que | 
debía seguir con el resto. Viendo mi 
cara llena de sangre preguntó el moti- | 
yo, pero a mis acusaciones rontestó 
que en Rusia a los prisioneros nunca | 
se les golpea. | 

Llegamos a Odesa. Veinticinco de 
nosotros fuimos arrojados en una cel- 
a que tenía 20 yardas cuadradas 
y no contenía camas, debiendo dotr-| 
mir sobre el suelo, Por alimento te: 


níamos 600 gramos de pan negro y 
veinte gramo3 de azúcar a la maña- 
na. A la tarde teníamos un litro de 


sopa y medio a la noche. 
¡Pero qué diablos ocurría con el! 
fiscal acusador! Comenzó a seguir- 


de terrorista; de haber elegido un 


me permitió escribir una tarjeta a lucha que debe ser dirigida prirci- 
mi esposa, (Si la recibió, serían las | valmente contra los estados  fascis- 
primeras letras que de mí tenía des- tas que son actualmente los peores 
de hacía $ meses). enemigos de la paz. 

Cuando llegamos a Cheptovka, es- Millones de hombres de todos los 
tación terminal, el termómetro 14t- | pueblos del mundo, y especialmenie 
caba grados bajo cero, y yo vestía |la clase obrera, han puesto su fe y 
harapos. En la cárcel, uno de los pri-|su confianza en la Sociedad de Na: 
sloneros me dió una manta, la que al | ciones, considerándola como organis 


¡día siguiente me fué quitada. El in-| mo omnipotente encargado de vigilar 


forme decía que yo era fascista, pala que la amenaza de la guerra 
Después de mayores humillaciones [sea apartada, y de tomar todas las 
e insultos, fuí registrado por última | medidas enérgicas necesarias pata 
vez y enviado a Polonía. poner freno a la locura militarista, 
Dos minutos antes de llegar a la 
estación, el guardia me alcanzó mi| Hoy todo el mundo comprende Jue 
pasaporte. la Sociedad de Naciones es impoten: 
Al llegar a Polonia, la policía me|te y hostil a toda acción efectiva 
lc quitó. Aunque soy revolucionario, | Contra la guerra. Hasta se pusde 
lamento decir que los policias pola-|Constatar que la conducta y la acti 





cuarto en la calle Marx-Engels cerca 
del sitio donde S+alin solía pasar, El 
hecho era que esa pieza me fué dala 
como premio, y como es lógico no 
era yo quien podía elegirla. Fuí acu- 
sado de complot secreto, Aquí recor- 


cos han sido más cortesea que $us 
colegas, los rusos. 

Me dieron alguna ropa y me con- 
dujeron a la Cruz Roja. Tomé un 
baño, masaje, alimento y todo lo ne- 
cesario, Al día siguiente, las autori: 
dades médicas me consideraron fuer- 


tud de la Sociedad de Naciones fa: 
cilita la política de guerra de los es: 
tados fascistas. La escandalosa lar 
sa de la no-intervención dirigida con: 
tra el pueblo antifascista español, es 
un ejemplo elocuente de ello. 
“Italia ha atacado y después con: 
quistado Abisinia. El Japón se hau 


maría informes que concuerden con 
mis declaraciones y que me fuesen 
presentados en italiano. Después de 
oír mi negativa, el juez llamó a dos 
guardias grandes, indicándoles que 
se colocaron ambos a mi lado. “No 
más cortesías de mi parte, dijo el 
juez. Voy a obligarlo a hablar”, Vi 
lo que se avecinaba, y en un arran- 


dé yo, que Plato, un italiano, y miem- 
bro de la G. P. U., cooperó con dos: 
comunistas italianos: Bertoni y Ra- 
boti, en favor de italianos 2marga- 
dos por sus condiciones miseranles, 
y notando aquél sus manifestaciones 
de resentimiento, log denunció como | 
contrarrevolucionarios. Yo he estado 
siempre en contra de los bien co: | 








| 


que de ira, desgarré mi camisa y le 


ER midogs y bebidos. Y es por ello que 
grité: ¡Ponga fin a estas horribles 


. el juez fué a Odesa para hacerme sa-| 
torturas. Máteme! Debido a este arre- | bey de que el revólver encontrado 


bato, volví a mi celda, en mi cuarto era realmente luío, Y 
El 15 de setiembre, dos meses des: | estando aún en camino de salir de 

pués de mi último interrogatorio, yo, Rusia, me decía el juez que por qué 

con otros prisioneros, que debíamos|no firmaba, si total me iba. 

ser deportados, éramos depositados Una noche, un capitán y cuatro 

en un tren que se dirigía a Odesa, | soldados de la N. K. Y. D., me con: 








vía Kharkov. En Kharkow hubo una dujeron a un tren. “Tengo orden de 
parada de cuatro días durante los! balearlo al menor gesto de ¡usisten: 
cuales fuimos confinados en una cár- | cia”, me dijo el oficial. 

cel. El quinto día continuamos uues:| Ep una de las paradas donde de: 


¡cruel y despótico régimen ataliniano, 


ter fOmio Para Sguir el -vIRO: 401 el ladueñado de Manchuria y está con- 
foB06R: castoniado para policía has: ¡quistando China. Alemania ha an» 
ta el consulado “italiano «en Vario» xado a Austria. Alemania e Italia sos 
Ne tienen a las hordas de Franco y le 
envían en masa hombres y armas; 
el pueblo español —hombres como 
mujeres y niños— es maltratado y 
asesinado. El país devastado y arru:- 
nado, Franco es sostenido por lus 
fascistas, mientras que la Socieiad 
de Naciones vigila severamente p:"a 
que ninguna ayuda llegue al pueblo 
antifascista de España, siendo éste 


La policía rusa, canallamente, ha: 
bía hecho constar en mi pasaporte, 
de que yo pedí ir-a Italia. Por suerte, 
el cónsul italiano creyó cuanto le dije, 
permitiéndome ir a donde me pare- 
ció mejor. 

Esta es una narración verídica de 
lo que yo sufrí en la Rusia Sovié- 


tica, Entré en ese territorio como un lagí imposibilitado de defenderse, 
inmigrante comunista, lleno de espe-| Durante la expedición de banditis- 
ranzas, pues estaba convencido deímo en Abísinia, fueron Rumanía, (n- 
que una nueva vida se descubría pa- | gleterra y la Rusia soviética que en- 
ra mí en este primer Estado Pro: |tregaron petróleo a ltalía. Franco en 
vasar por tales experiencias, lo que, España recibe su petróleo de Ingia- 
debería desviar vuestro 1poyo al¡terra y Estados Unidos. Los mismos 
| países entregan estas mercancías a! 
Mi testimon.o salvará a muchos de' Japón. Las industrias de guerra ale: 
derrumbamiento de todos 1mis gue: lmana e italiana reciben el acero, el 
ños, hierro, el coke y el níquel de Fraz: 


LOS ESTADOS FASCISTAS 


cía, Suecia, el Canadá e Inglaterra. 

y Esta es la política seguida por los 
llamados estados democráticos ba;o 
la protección y con la aprobación de 
la Sociedud de Naciones, si la exami 
namos desde cerca, 

la clase obrera tiene que ester 
completamente enterada de lo que es 
la Sociedad de Naciones —esta ¿ng- 
titución que no es solamente un ins- 
trumento sin valor en la lucha con- 
tra la guerra y el militarismo, pero 
que también es empleada para impe- 
dir a las masas obreras llevar a ca. 
bo una lucha activa contra la gue 
rra y el fascismo. 

La clase obrera del mundo entera 
debe, en fin, aparecer en escena, fir- 
me y resuelta, con sus propias fuer- 
zas y sus propias organizaciones co: 
mo medios potentes. 


Aplicad el boicot y el embargo cun- 
tra los países fascistas! No les en- 
treguéis más mercancías que le per- 
mitan continuar su criminal política 
de guerra y el sangriento aniquila- 
miento del movimiento obrero, 

Este llamamiento es hecho por Jas 
organizaciones obreras de distintos 
países; los trabajadores de Sueria 


deben unirse a él. No basta votar re | 


soluciones de protesta. Se precisa una 
acción inmediata. 

Nosotros, representantes de los mi 
nero3 sindicalistas organizados en 
once distritos exportadores de hie- 
rro, queremos, por medio de esta de 
claración, lanzar un vibrante llama- 
miento a los obreros reformistas or- 
ganizados, para que vigilen junto con 
nosotros para impedir la exportación 
del hierro a los países fascistas. 

Sabemos perfectamente que si as 
to se produce, nosotros también que- 
daremos reducidos al paro forzoso. 
Pero hay que hacer un sacrificio pa- 
ra impedir que la humanidad sea 
arrastrada hacia una nueva 
mundial, 

Nos dirigimos también a los obre- 
ros organizados en el transporte, los 
ferroviarios y los marineros para in: 
vitar a sus organizaciones a oponer: 
se también a la exportación del hle- 
rro, Sólo nuestra acción la puede 
parar. Es vano esperar la interven- 
ción de la Sociedad de Naciones y 
de los estados democráticos, 

Dirigimos un llamamiento urgente 
a la L, O, (confederación del traba- 
jo reformista), y a la €. A. C. (con: 
federación del trabajo sindicalista y 
reyoluctonaria), para que empleen to 
das sus fuerzas, tudos sus resortes 
para que la aelase obrera entera apil-. 
que y sostenga un bloqueo de hie.ro 


guerra 


¡EL NAZISMC 
EN AUSTRIA 


Por considerar que es un do- 
cumento de extraordinario valor, 
reproducimos a continuasión un 
artículo aparecido en “Solidarl. 
dad Obrera”. 

Viena, que en un tiempo sonreía 
al mundo a través de su cultura, ef 
hoy una ciudad muerta, Todo lo que 
había en ella de tolerante y cosmo: 
polita ha desaparecido. Intelectual 
mente es una ciudad en ruinas. El 
nazismo ha terminado con sus sablos, 
con sus escritores y con sus artis: 
tas. Los centros de enseñanza uni: 
versitaria, sus salas de corcierto, $U8 
bibliotecas y sus laboratorios «pale- 
cen clausurados. De las librerias ban 
desaparecido cuantas obras de cien- 
cia o de literatura estaban escritas 
por autorey no afines a los afanes 
imperialistas del fascismo. La repre: 
sión contra la cultura y sus repre: 
sentantes ha tomado de este modo 
insospechadu3 caracteres. El balance 
de hombres ilustres que “se han sul- 
cidado”, que han sido desterrados o 
recluídos en campsa de concentración 
es tan enorme que no puede con: 
densarse en una lista. No obstante, 
he aquí algunos nombres: 

El Profesor Siegmund Freud, des: 
terrado por “especialista de la porno- 
grafía judia” está refugiado en Lon: 
dres, 








El profesor Otto Loew!l, Premío 
Nobel de Fisiología y Medicina (1936) 
en prisión. 

El profesor Erwin Schoedinger, 
Premio Nobel de Física (1933), des- 
tituído de su cátedra en la Univer- 
sidad, 

El profesor Víctor H. Hess, taras 
bién Premio Nobel de Física (1937), 
destituído igualmente de su cátedra 
en la Universidad, 


En la lista de “suicidios” (los día: 
rios no pueden dar cuenta de los 
suicidas) figuran: 

El profesor Denk, médico 
la segunda clínica de Viena, 

El profesor Nobl Frankl, 
jefe del Hospital Infantil. 

El profesor Oscar Frankl, hermano 
del anterior, ginecólogo famoso. 

El doctor Onopfelmacher, médico 
de Innsbruck, 

El doctor Gustavo Bayer y su hija. 

El doctor Alberto Smolenskin, co. 
nocido matemático, 

Entre los sabios encarcelados es. 
n: 

El profesor Oswald Redlich, presl- 
dente de la Academia de Ciencias 
de Austria. 

Los profesores Heinrich Neumann, 
el mejor especialista de las enferme 
dades del oido; Fernando Blumen- 
thal, especialista del cáncer; Mis 
delnka, fundador del Instituto Mai- 
mónides de Viena; Otto Spann, eco- 
nomista de la Universidad, de Viena; 
Otto Potzi, psiquiatra (católico); el 
doctor Siegmund Strauss, antiguo co- 
laborador del físico Hertz, 

El profesor Neumann ha sido pues. 
to en libertad y expatriado, gracias 
a las ¿ostiones de la familia real 
inglesa. Está actualmente en Ingla- 
terra. 


jefe de 


médico 


lea 


Los artistas más notables han sido 
expatriados o se les ha prohibido ter. 
minantemente volver a Austria, Ens 
tre estos figuran: 

El ilustre director de orquesta Ar» 
turo Toscanini, por tener judios en 
su familia; el notable director de or- 
questa Bruno Walter, cuya hija está 
en una prisión austríaca; el gran pia: 
nista Wladimir Horowitz, que acaba 
de morir; <í gran violinista Bronis. 
law Hubermann, a quien la prensa 
nazi le llama “el hombre que ha en: 
suciado el arte austriaco durante dos 
años; el pianista Bruno Eisner y 
Erich Wolfgang Korngold, composis 
tor muy admirado por el público 
vienés, 

Hermann Leopoldi, autor de la me: 
lodía patriótica “Canción de Juven: 
tud”, ha sido enviado al campo de 
concentración de Dachau (reservado 
casi exclusivamente a los detenidos 
políticos) donde ha muerto por “sul 
cidio”, 

La limpieza nazi ha sido tan 
completa que la Opera, el Conserva: 
torio, la “Schola Cantorum” y la Or 
questa Filarmónica de Viena ban 
suspendido sus trabajos por falta de 
personal. Solamente en la Opera, is 
Orquesta ha perdido 25 profesores. 

El director de la Filarmónica, aoc 
tor Hugo Berghauser, ha sido desti 
tuído porque tenía “sangre sospecho 
sa”. Ha sido substituida por el ba 
jo de la orquesta que tenia una "san: 
gre sin tacha”, 





Se sabe que a Max Reinhardt, el 
gran director de escena que vive 
desde hace tiempo en el extranjero 
se le ha confiscaio sus propiedades 
próximas a Salzbourg, sus teatros 
han sido cerrados y su escuela de 
comediantes nacionalizada, El direc 
tor de la Escuela, Rodulf Beer, st 
ha “suicidaño”, 

Han sido retiradas de las bibliote 
cas las obras de algunos autores de 
saparecidos, como las del gran nove 
lista y dramaturgo Arthur Sehnitzlon 
al que la prensa nazi considera comt 
un ejemplo típico de la decadencia 
judía; las del gran poeta austriace 
Hugo von Hoffmannsthal y ¡as del 
escritor Marrien Trebitsch Stein. 








FTE ííIZIZéÉí=>z<m— zz 
contra las potencias fascistas, 

Hacemos igualmente un llamamicn. 
toa la L. 0. y a la S. A, C. para 
que organicen y extiendan el boicot 
y el embargo a otros productos y an- 
túer con una energía y voluntad iín- 
don. ables, 

La situación exige la acción del 
pridotariado mundial. La clase 20re» 
ra de todos los países debe ¡partici 
par en esta lucha, sin tener en “uen- 
ta lo que separa a los obreros. Hay 
que hacer la unidad en este sentido, 
Hecha la unidad, podremos empezar 
la lucha común, 

Obstaculizad la política de gueria 
de los estados fascistas!! Practicad 
el boicot y el embargo!!. 

La Conferencia de Mineros Sinílsa. 
listas Revolucionarios. 

Grangesberg, 28 de abril de 1939 








A prensa internacional, en masa, 
conduce a los pueblos de todos 
los países hacia el clima malsano de 
la psicosis guerrera. En medio de 
las tribulaciones de la perplejidad, la 
vacilación, la esperanza y la decep- 
ción, llevado desde el temor a la 
agresividad, de la oposición a los 
planes guerreristas a la afiebrada 
exigencia de una “acción enérgica”, 
el pueblo de cada gran potencia es- 
tá siendo juguete de los inexcrupu- 
losos manipuladores de la “opinión 
pública”, los profesionales del perio- 
dismo a sueldo. 0 
El “suceso sensacional” aparece 
amenazador, €n cualquier parta del 
mundo. La “paz” es pintada apuña- 
leada traidoramente todos los días. 
Los gobiernos nacionales, víctimas 
de la ciega fatalidad, están “obliga: 
dos” a adoptar medidas draconianas 
contra toda la población para defen- 
der los derechos del hombre, la le- 
galidad y la civilización. El terrl- 
ble monstruo es insinuado donde 
quiera, y el pueblo atribulado, pues- 
to en constante sobresalto. Las con- 
diciones psicológicas precisas para 
una movilización consentida para la 
guerra son, así,, obtenidas compieta- 
mente. Aun más: el pueblo es indu- 
cido, es llevado con hábil astucia, a 
solicitar de sus propios gobernantes 
lo que no ha querido jamás; y los 
gobernantes, colocados nrdmirable- 
mente como oOpuestos a ejecutar lo 
que más ardientemente desean; todo 
sencilla y naturalmente, mediante la 
extraordinaria técnica política del 
sistema burgués democrático, 
Posteriormente al armisticio del 
año 18, la mayor preocupación de 
los gobernantes atemorizados frente 
a los sucesivos gestos de rebeldía 
que en cendieron con la llama de la 
revolución lo que parecía el ocaso de 
la burguesía, fuó la actitud del pue- 
blo ante la odiada guerra, Desde en- 
tonces a ahora, toda la malicia, ): 
demagogia y el terror, han sido con- 
centrados a la modificación de la cox 
ciencia popular. Para que la guerra 
no fuera saboteada e imposibilitada 
por el propio pueblo, era preciso que 
este mismo pueblo llegara a una ex- 
trema confusión, y viviera la reali- 
dad de tal manera traspuesta, que so- 
licitara él mismo esa guerra. Esa 
obra ha llegado a su cima. Los pue- 
blos del mundo, por motivos aparen- 
temente opuestos, están dispuestos 
para la guerra. Esperan la guerra. 
¡Piden la guerra! 


IN los países totalitarios, donde la 

libertad es escarnecida oficial 
mente y el pueblo, dominado, sólo 
obedece bajo una constante amenaza 
de muerte, la guerra, querida u odia- 
da, no es algo más abominable que la 
vida miserable e indigna que sobre- 
lleva. Si no como una justificación, 
la guerra es explicable, en cierto sen- 
tido, como una salida para estos pue- 
blos aplastados. Pero en las demo- 
cracias el contransentido es fla: 
grante, 

En las democracias se acepta la 
“unión nacional” como la fórmula fe- 
liz de la salvación del régimen ame- 
nazado, Esta “unión nacional” no es 
la claudicación de los grupos dirigen- 
tes, de los plutócratas y de la gran 
burguesía, frente al pueblo, en aras 
de la amada patria; es, contraria- 
mente, la renuncia a la defensa de 
sus derechos primarios de parte de 
la clase trabajadora, la negativa vo- 
luntaria a beligerar con el poder y 
con el capital. 

Con esta admirable fórmula de 
acatamiento, la vintual dictadura de 
la clase privilegiada puede ser asu: 
mida con general asentimiento. Así, 
el capitalismo democrático, sin lvcha, 
obijene crecidamente los resultados 
que el fascismo despótico procura 
con torrente de sangre y el terror 
sisicmatizado. Sentirse halagado por 
pertenecer a cualquiera de estos gru- 
pos plutocráticos, a causa de que en 
ellos se ha podido sobrepasar las as- 
piraciones de las capas dominantes 
de los países totalitarios a expensas 
de un¿ masa enceguecida que no se 
ha dejado arrebatar lo que le es 
piopio, sino que lo ha dado volunta: 
riamente, es el síntoma de más vil 
degradación moral a que se haya lle- 
gado jamás, por ningún pueblo, en 
niuguna época de su historia. Es la 
postura arlequinesca que adopta la 
mentalidad democrática de frente a 
udu decisión de su propio destino 

El absurdo a que se aferra la ma- 
su Envenenada por las idess evoluti- 
vas de la política de la burguesía li- 
beral y de los partidos burocráticos 
de izquierda, cis de tal maguitud, .es 
tan enteroiaente incongruente, que 
sóle es ádmisibla que sea aceptado 
por ua estado de corapleta perturba- 
ción colectiva. 

Nezarse reiteradamente a promo- 
ver Juchag reales contra las condi: 
ciones capitalistas; temer tanto esta 
lucha, que se tolera log más extre- 
mados abusos de las clases dominan- 
tes “para que el fasciimo no opere”; 
y, posteriormente, consentir e incl- 
tar a una guerra bestial, inútil, ex- 
terminadora e infructífera, a la que 
se irá a pura pérdida, para sacrificar 
ev ella vidas y valores cuantioso- 
mente mayores que en la lucha re- 
volucionaria, «con el argumento de 
que toda la esclavitud y toda la in- 
dignidad sufridas... podrían cam- 
biar de nombre, es algo que sobre- 
pasa los límites de todo sentimiento 
razonable.. 


ARECIERA que nada es más dig- 

no de la preocupación de los 
pueblos, que la elección entre dos ge- 
mejantes grupos imperialistas, para 
luchar con toda clase de sacrificios 
para que los intereses económicos y 
de clase de uno de estos grupos 
triunfe sobre el otro. Desde el punto 
ee vista de un realismo crudo, entre 
fascismo y democracia media sola: 
mente una diferencia de gradación, 
de poder económico y militar. La de- 
cantada libertad burguesa (que per- 
mite todo, menos la alteración de las 
condiciones para la explotación del 
hombre y la diferenciación social), 
es un “lujo burgués”. La burguesía 
es beneficiaria en primer tórmino de 
esta libertad. Ha sido consecuencia 
de sus métodos de enriquecimiento, 
de técnica política de dominación y 
de su sistema de explotación. Median: 
te esta clase de libertad, pudo ba: 
rrer con la legislación hostil elabo- 
rada por el artesanado. para su de: 
fensa, y crear, el ambiente propicio 





Paz para la guerra 
guerra para la paz 





para su hegemonía económicopolítica, 
El “poder”, en cualesquiera nación 
democrática, ha sobrepasado las atri- 
buciones sobre la vida del pueblo co- 
nocidas hasta entonces. (Un análisis 
de las restricciones vigentes en los 
Estados liberales basterían para des: 
encantar al más ferviente partidario 
de tales Estados, sí fueran capaces 
de razonar. 

El poder, el ilimitado poder demo- 
crático, tolera la “libertad” al puéblo, 
como una concepción que él hace, no 
como una concesión que él hace, no 
to realizado de la voluntad popular. 
De ahí su carácter peculiar de “ár- 
bitro”, y como frente a una situa- 
ción amenazante para el privilegio, 
restringe o anula la libertad. 

La educación política de las ma- 
sas, además, las habitúa a eso: a no 
ser ella la administradora de su pro- 
pla vida, sino las instituciones. Es in- 
ducida a creer que las instituciones le 
“aseguran la libertad”, es decir, que 
recibe la libertad de ellas, como un 
don extraño. Y cuando se la arreba: 
tan, reaccionan, más que como ante 
un despojo de lo ftimamente suyo, co- 
mo ante el retiro de un preciado do- 
nativo. La condición de servilismo es 
permanente. 

Y es así que los dictadores tienen 
material para sus mofas de la farsa 
de las burguesías liberales. Los ar- 
gumentos violentos que esgrimen, 
3on, en su mayor parte, facilitados 
Jor el proceder taimado, inescrupu- 

vso y absorsivo de los grandes Es- 
,4dos democráticos. No hay derecho 
a callar las ignominias de estos Es- 
tados, la misería de sus pueblos, los 
crímenes permanentemente consuma: 
dos en sus colonias, su falsedad, su 
instinto de rapiña y de predominio, 
por las circunstancias de que otros 
Estados, que por razones de rivali- 
dad y de conveniencia están del otro 
lado en actitud beligerante, hagan 
lo que éstos también hacen, o han 
hecho. Si odiosa y repudiable es la 
condición social en un régimen fas: 
cista, es mucho menos que plausible 
la vida en los regímenes democráti- 
cos. No es cuestión de opción. Y, en 
la eventual lucha de uuos contra 
otros, de estos imperialismos agre- 
sivos, la posición del pueblo no es 
en “favor” de cualquiera de ellos, 
sino, inequívocadamente, contra am- 
bos. Es evidente que el triunfo de un 
bloque sobre el otro, como en el 14, 
significa la ruina de una de las par- 
tes. Pero no la ruina de ambas, El 
imperialismo subsiste. El régimen 
opresivo del capitalismo perdura. Y 
cuarenta o cincuenta millones de 
víctimas, debilitan tanto a las fuer- 
zas progresistas como fortalecen y 
afianzan el dominio del poder retró- 
grado y conservador, 


N' Francia, ni Inglaterra, ni Esta: 
dos Unidos, después del armis 
ticio, dieron al pueblo las condicio 
nes de vida que compensaran lo que 
del pueblo se había tomado. Y los 
países vencidos (o engañados) ro 
fueron más felices. La clase milita: 
rista fuó transitoriamente barrida en 
Alemania, pero los propios aliados 
abrieron la trampa donde había de 
caer el pueblo alemán en sus esfuer: 
z08 por libertarse. No hay que olvj- 
der que el terrible ogro teutón, 
el nacionalsocialismo duramente apos- 
trofado como perturbador de la paz, 
es una hechura de las democracias. 
Hitler, como Mussolini, como todos 
los tiranuelos del mundo, han sido 
“impuestos” por la voluntad de los 
dueños de la situación, de las sedi- 
centes democracias loadas por las 
masas borrachas de demegogia. La 
actual situación es un resultado ló: 
glcamente consecuente con la “paz 
Mnpuesta” de Versalles. La guerra de 
hace 24 años ha conducido al mundo 
a la nueva guerra, Veinte años de 
“paz”, han sido un mero armisticio 
en el cual se han dedicado energías 
increíblemente enormes para la pre- 
paración de una nueva guerra. La ac- 
ción guerrera, la preparación para la 
guerra y la preocupación de la guerra, 
dominan absolutamente la vida, La 
paz juega sólo un papel de contra. 
concepto; es una fuerza de choque 
negativa de la cual precisa la :dea 
de la guerra, Guerra para la paz 
(concepto democrático) o paz para la 
guerra (concepto fascista), significa 
siempre, y en todos los casos, guerra 
en primer plano. Subordinación im. 
placable a las necesidades de la gue: 
rra, la fuerza nacional en función 
bélica permanente, 

El pueblo no quiere lo que la gue- 
rra “es”, Aunque diga querer la gue- 
Tra. Pero el pueblo, cabalmente, no 
cuenta para el fascismo. No cuenta 
tampoco absolutamente para la de- 
mocracía. Es un conjunto de engra- 
najes anónimos de una máquina. Es 
“útil” para la producción y la des: 
trucción, al servicio de un grupo 


































minail al pueblo confiado sl sacrifi- 
cio. Conocen la verdad y caflan; fa: 
ben dónde se abre el camino del ver- 
dadero triunfo, pero desvían las fuer- 
zas populares por mil rutas equívo- 
cas. No hay palabras con las cuale3 
designar su conducta abominable. No 
hay, tampoco, aparte su exterminio, 
remedio alguno contra su «cción ve- 
nenosa. Adaptables a todas las cir- 
cunstancias, superviven a todas las 
crisis y a las más grandes conmo- 
ciones. Si la guerra fuera un virus, 
éstos serían sus siniestros por: 
tadores. 

OR medio de la mentira o del 

equívoco no se llegará a ninguna 
solución del problema de la guerra, 
que es el problema de la desigualdad 
social, Y creer que la paz está ame: 
nazada por las decisiones de algún 
ilustre paranoico, es precisamente 
un completo error. Las figuras apa: 
rentemente decisivas son meras efl: 
gies de utilería. Responden a fuerzas 
de un poder terriblemente grande, 
ante el cual, estas figuras, como todo 
lo inútil o lo peligroso, caen derrl- 
badas cuando se han gastado, o cuan- 
do, ensoberbecidas, se suponen inde- 
pendientes para accionar personal: 
mente. No es cosa de un hombre. Es 
una cuestión de sistema. Los hom: 
bres son jugados, como los títulos 
de bolsa, como los productos, como 
las materias primas, Es el sistema 
el que “produce” la guerra. 

El sistema de dominación y de ex- 
plotación, actualmente bajo el signo 
de capitalismo industrial, se afirma 
en un crecimiento progresivo. Este 
crecimiento se opera mediante la 
“apropiación”, y va, desde la pene: 
tración civilizadora, mediante un me- 
ro proceso económico (como, por 
ejemplo, entre nosotros) hasta la 
agresión ferozmente sangrienta, como 
fué la realizada en el año 14. En el 
primer caso, la expansión, no resiati. 
da, no requiere justificativos loables 
para con la “opinión” pública; en el 
segundo, se moviliza todo el aparato 
publicitario para hacer saber hasta 
el último habitante de la tierra, que 
ha habido que salvar la “responsabi- 
lidad” ante la historia, sacrificándo- 
se por “los sagrados deberes”, y por 
los principios inalienables del “dere- 
cho y la civilización”, 

Hay una ley inflexible en el orden 
capitalista, según la cual al dejar de 
ser igual se es automáticamente va- 
gallo. Las condiciones las impone el 
más fuerte. Y las condiciones son, 
siempre, de sometimiento. La lucha 
por el poder es inseparable al capi: 
talismo nacional, 


Solamente un capitalismo vnifica: 
do, concentrado, extendido sobre to: 
das las regiones del mundo, tal como 
no ha sido posible realizarlo nunca, 
podría suprimir la rivalidad. Entre 
tanto, la hegemonía no es absoluta y 
el imperialismo es una tendencia 
consubstancial con-la realidad del ca- 
pitalismo. Y toda gran potencia, toda 
nación poseedora de riguezas natura: 
les industrializadas y una producción 
amplia y creciente, es, potencialmen- 
te, imperialista, Generalmente lo es 
de una manera real. 

La crisis europea es consecuencia 
de su división en nacionalismos po- 
derosos. Alemania e Inglaterra no 
pueden amalgamarse. Están, pues, de 
frente. Francia es el elemento de 
equilibrio. El engrandecimiento de 
Alemania es temido, Porque, natu- 
ralmente, su crecimiento sería posi: 
ble sólo a expensas de los demás Es- 
tados. 
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¿Puede inducirse, por “razones”, al 
que Alemania renuncie a la idea ex- 
pansionista? No es posible. Este ex: 
pansionismo debe, pues, ser deteni: 
do por otra clase de argumentos: la 
guerra, 

Esta guerra no surgirá como con- 
secuencia de una postura de Cham: 
berlain, o Daladier; de Hitler o Mus- 
solini, Surgirá, como una erupción 
diabólica, de las ocultas fuerzas de 
expansión que mueven la industria 
pesada, la alta finanza, y las necesi: | 
dades crecientes del capitalismo in: | 
saciable, 


FRENTE A LOS SUCESOS 
DE LA UNIVERSIDAD 
DE CORDOBA 


Ha corrido sangre por las aulas 
universitarias, No nos conmueve ni 
ños ilusiona. Y apenas si nos inte- 
resa. Para lo primero' se opone, 
quizás, el embotamiento de nues- 


| 
| 


muy reducido de inteligencias y vo-|+yg sensibilidad ante las oleadas de 


luntades, para que la tendencia domi- 
nadora, los motivos imperialistas y 
el desarrollo empresario de los pla: 
nes ambiciosos de la aristocracia pue- 
dan expandirse, 

La “libertad” del pueblo se ve es: 
carnecida por la acción del pueblo, 
La democracia impone la libertad, y 
esta libertad, en tiempos de paz, sig- 
nifica trabajo agobiante, :niscria, 
desocupación y hambre. Condición de 
inferioridad y de incultura. Esclavi- 
tud camuflageada. En tiempos de 
guerra, muerte horrible sin pasión ni 
heroísmo, mutilación y degradación. 
Negación del principio social y del 
principio de la vida. Tal es la “liber- 
tad” democrática a través de sus ac: 
tos. Eso, lo que los traldores líderes 
de la causa del pueblo, los megáfo- 
nos de los intereses del privilegio, 
instruídos para la mentira, para la 
usurpación y para la fiel servidum- 
bre, levantan como bandera de lu: 
cha y como objetivo de las masas. 
Envilecidos usufructuarios del siste- 
ma capitalista, al cual admiran y de- 
fienden, (defendiendo cargos y pre- 


sangre joven derramada en Espa- 
ña por la misma casta que ahora 
llora, con lagrimas de cocodrilo, las 
gotas de sangre que les ha tocado 
pagar. Y para lo segundo, le falta 
a este hecho la continuidad que, 
dándole envergadura y firmeza, hút- 
biera hecho de él la iniciación de un 
amplio movimiento de agitación en- 
tre la masa estudiantil, 


Esporádico y casual, producto 
más bien de la irresponsabilidad y 
el arrebato que de la resolución y 
la valentía, su resonancia fué tan 
sólo la que quisieron darle las cró- 
nicas policiales, apagándose sus úl- 
timos ecos entre el terciopelo y las 
alfombras de las antesalas ministe- 
riales, a donde lo llevaron quienes 
debieron hacer de él una bandera 
de agitación y de combate. 

Políticos en ciernes,” deformado 


bendas), conducen con cinismo ori- ya su pensamiento por el espíritu 
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El sofisma de las 


“leyes 
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ESTOS... ERAN HOMBRES! 
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obreras” 





_Alimentan un absurdo los trabajadores que creen en la 
existencia real de leyes obreras. Pensar que los parlamentos 
burgueses puedan alguna vez legislar en beneficio nuestro es 
una ingenuidad imperdonable que cuesta demasiado cara. Nun- 
ca ningún gobierno ha tenido en cuenta a los trabajadores si 
no es para oprimirlos. Como tampoco ningún burgués si no es 
para explotarnos. Y como el político es un producto directo 
del sistema que representan ambos, desempeña admirablemen- 
te el papel de embaucador que le han encomendado. 

Unos y otros, burgueses, estadistas y políticos, hacen de 
vez en cuando como que se preocupan de nuestra mísera exis- 
tencia y nos brindan alguna ley que solo en apariencia amaga 
favorecernos. Y esto ocurre sólo cuando la situación de los 
trabajadores se evidencia del todo miserable o su disconformi- 
dad adquiere tonos de exigencia y de protesta. Así y todo no 
debemos olvidar nunca que ellos son en todos los casos los 
árbitros de la ley, ya que queda en sus manos el que se cum- 


pla o no, cuyo resultado final cuando la 
dio, es peor éste que la enfermedad. 
Esto es verdad por cuanto deja en el ánimo de la mayo- 
ría, que no analiza, la impresión de que hay gobiernos buenos, 
burgueses humanitarios, políticos honrados y leyes buenas. 
Contribuyen a afirmar esta creencia en' los trabajadores 
los profesionales de gremialismo amorfo, última casta de pa- 
rásitos que ha surgido y pulula satisfecha en el mundo del 


trabajo. 


Cuatro plagas que de tanto proclamar la existencia de 
“Leyes Obreras” han determinado a muchos a creer tontamen- 
te en ellas. Por eso vemos comités, campañas, agitaciones y 
mitines por su cumplimiento, agregando con ello absurdo tras 
absurdo en la vana ilusión de que el olmo ha de dar peras al- 


guna vez. 


Lo que se ha dado en llamar “leyes obreras” no es más 
que una añagaza de políticos arribistas, sofisma de gobiernos 
demagógicos, mentira burguesa, en fin. Aunque en su confe- 
sión hayan intervenido hombres presuntivamente surgidos de 
las filas del trabajo, toda ley encierra, prácticamente, un 
hecho reaccionario. Ata al obrero al engranaje del Esta- 
do, limita su iniciativa, cercena su libertad y le da hoy lo 
que mañana mismo puede quitarle. En todos los casos el 
obrero no está en condiciones ni tiene fuerza para que los dic- 
tados de la ley se cumplan. Está, pues, siempre pendiente de 
la buena o mala voluntad de los gobernantes. ¿No hemos vis- 
to acaso apalear los gendarmes a infelices ciudadanos por “pe- 
dir” públicamente el cumplimiento de una ley que particular- 


mente creían buena? 


Dejen, pues, los obreros que agiten los políticos si quie- 
ren las dichosas leyes protectoras, y preocúpense solo de for- 
talecer sus organismos gremiales de resistencia. En ellos ad- 
quirirán la conciencia y la fuerza necesaria 
ley, la ley del respeto, de la justicia y la dignidad ultrajadas. 
Para nosotros, explotados, no puede haber “Leyes Obreras” 
fuera de los pliegos de condiciones respaldados con la capaci- 
dad necesaria para hacerlos cumplir en cualquier cigcunstancia 
de lugar y tiempo. Ninguna confianza en los 
en los gobiernos y sí en la propia organización y la propia 
fuerza. Es la sola mancra de poner término a los sofismas y 
los absurdos que dominan actualmente a gran parte del pro- 


letariado, 





electoralista, que es la esencia de la 
democracia burguesa y se infiltró, 
prostituyéndolo, en el mivimien- 
to del 18, los dirigentes de la Fe- 
deración Universitaria, consecuen- 
tes con su ideología (casi podría- 
mos decir “con su falta de ideolo- 
gía”) se erigen en paladines del or- 
den, y, como tales, buscan la pro- 
tección y benevolencia de autorida- 
des y ministros, en una pugna, con 
los clerical-fascistas, de telegramas, 
entrevistas y declaraciones, que re- 
sultaría ridícula sino fuera lamen- 
table, 


Y es por eso que nos interesa tan 
poco; porque no ha pasado de un 
simple hecho de crónica policial, 
porque le ha faltado espiritu revo- 
lucionario, y porque no ha servi: 
do, en fin, para lo único que jus- 
tifica el derramamiento de sangre: 
como bandera de agitación y de 
combate. 

Y digamos ahora nuestro pen- 
samiento: todo hecho, toda sangre, 
resultará estéril mientras no se cla- 
rifique y se plantée en su verdade- 
ro terreno la lucha estudiantil; 
mientras no se vaya en busca de 
quienes quieren romper el mono- 
polio que de la cultura pretenden 








aplican como reme- 


para imponer su 


entos ni 


hacer las clases dirigentes: el prole. 
| tariado, que es, en última instancia, 
el que llegando por la revolución 
a una sociedad libre, estructurará 
en ella la universidad libre; mien- 
tras no se llegue, en fin, a la alian- 
za obrero-estudiantil, 


Realizada ella en el año 18 por 
los verdaderos iniciadores del mo- 
vimiento, fué inmediatamente com- 
batida a sangre y fuego por los 
reaccionarios que, infiltrándose en 
dicho movimiento, trataron, y con- 
siguieron en general, de darle un 
significado puramente pedagógico, | 
embotando con st prédica .refor- | 
mista el empuje juvenil y revolu- 
cionario de que venía animado. Ve- 
mos sin embargo resurgir potente! 
esta tendencia en el congreso uni- 
versitario de 1932, que fué en el 
conjunto de sus postulaciones la e.r- 
presión de ese pensamiento, y cu- 
yas resoluciones fueror ocultadas 
y saboteadas por quienes vieron el 
peligro que ellas entrañaban para 
su política electoralista. Bolchevi- 
ques y radicales se dieron la mano 
en esta labor, contra la cual debe- 
rá estar todo estudiante conscien- 
te y verdaderamente revoluciona- 


4 
rio. Ellos tienen ahora la palabra, 


eso no hay para nosotros, anar- 
quistas, ninguna razón que la 


resueltamente, re volucionaria- 


FRENTE AL PROBLEMA 
CANDENTE DE LA GUERRA 


El mundo se halla ya, otra 
vez, en el umbral de una con- 
flagración que superará, como 
tal, en todo y por todo, a la de 
1914.18, Las potencias, las na- 
ciones, los gobiernos y sus pue- 
blos; los obreros y las obreras; 
los técnicos y los especialistas; 
el músculo y el cerebro en fábri- 
cas y laboratorios han venido 
trabajando ininterrumpidamen- 
te para la guerra. Este proceso 
de preparación, que la hace des- 
de todo punto de vista inevita- 
ble, se halla en la raíz más hon- 
da del régimen capitalista. Por 


justifique. Como procedimiento 
y como objetivo son condena- 
bles todas, puesto que no res- 
ponden a ningún ideal superior 
de justicia y libertad sociales. 

La que ahora ha de desatar- 
se, como la del 14 y demás que 
la precedieron, se hará, por par- 
te de ambos bandos, en nombre 
del derecho, de la civilización y 
libertad mentidas. A los pueblos 
se los ha engañado siempre con 
parecidas frases vacías de con- 
tenido y una vez más seran 
arrastrados a la matanza para 
satisfacer apetencias insacia- 
bles del monstruo Estado, llá- 
mese éste liberal o totalitario. 
| Nunca le han faltado abogados 
a la mala causa de la guerra. 
Sin hablar de los agentes direc- 
tamente interesados tenemos 
por ahí ya quienes, invocando 
un antifascismo de pura esencia 
burguesa, aconsejan al proleta- 
riado tomar partido por la gue- 
rra en vez de hacerlo por la re- 
volución. Es la historia de siern- 
pre. 

Pero, como siempre también, 
los trabajadores no tenemos na- 
da que ganar cumpliendo órde- 
nes o designios de los amos, 1lá- 
mense democráticos o fascistas. 
Y menos en las guerras, de las 
que hemos de ser siempre sus 
victimas. Ya hemos sido bastan- 
te tiempo carne de explotación 
en la paz y debemos negarnos 


mente, a ser carne de cañón en 
la guerra. No se trata, por lo 
tanto, de dar aquí los funda- 
mentos sentimentales e ideoló- 
gicos contrarios a ella, sino de 


¡fijar y adoptar posiciones que 


puedan impedirla, contrarres- 
tarla o eludirla actuando, en úl- 
tima instancia, con medios y po- 
sibilidades revolucionarias, an- 
tes, en medio de ella o a su fi- 
nal. Para neutralizar o impedir 
la guerra sólo hay una fuerza 
capaz si ésta reune condiciones 
para movilizarse colectiva o in- 
ternacionalmente; el proletaria- 
do. Poder hacerlo significaría 
también poder hacer la revolu- 
ción. Pero se ha sido durante 
muchos años obrero de la gue- 
rra y solo una reacción súbita 
en sentido contrario lograría 
desacirnos del aparato guerrero 
al que hemos estado atados has- 
ta aquí. Esa acción puede pro- 
ducirse, debe producirse, si Jes- 
de ya, en términos categóricos, 
ubicargos a todos los Estados 
sin efcepción en el verdadero 
plano que les corresponde, es de- 
cir, en la posición de enemigos 
irreconciliables de la clase tra- 
bajadora, y rompemos, en con- 
secuencia, toda condescendencia 
y vínculos con ellos. No vale ar- 
gúlir, frente al problema canden- 
te de la guerra, de que un ban- 
do es mejor que el contrario ni 
que represente el progreso, Ja 
civilización y la libertad. Los re- 
volucionarios que tal proclanien 
en esta hora grave son vulgares 


— 











DE DEFENSA Y AYUDA 


traidóres a la causa del proleta- 
riado. Como tales deben ser des. 
oídos, despreciados y expuestos 
a la vindicta popular, junto a 
los demás agentes de la guerra, 
traficantes de armamentos, bur-: 
gueses y gobernantes. Todos 
ellos son nuestros enemigos. 

Nadie, y menos los trabaja: 
dores, debe prestarse a morir 
ni matar inútilmente. Y se mata 
y se muere en una forma imbé:- 
cil e inútil cuando se obedecen 
órdenes extrañas, se siguen de- 
signios que no se conocen y se 
defienden intereses que no son 
los propios. Los enemigos de 
los trabajadores de un país no 
son los pbreros de otro, sino sus 
propios generales, sus funciona: 
rios, sus amos, contra los cuales 
debe disparar las armas que le 
dan para hacer la guerra. Del 
otro lado de la frontera, terres- 
tre o marítima, viven hombres 
como nosotros, obreros, marine- 
ros y soldados, con quienes de- 
bemos confraternizar para ha- 
cer la liquidación de nuestro 
enemigo común y sus regímenes 
de explotación y de muerté. No 
cabe otra posición contra la gue- 
rra. 


Estamos colocados anté un 
dilema de hierro que no pode- 
mos ya rehuir: la guerra o la 
revolución. La elección no pue- 
de ser dudosa y ha de tomarse 
en forma decisiva, rápida y de- 
terminante. Si la burguesía nos 
ha decretado la esclavitud y la 
muerte empujándonos a la gue- 
rra, nosotros habremos de con- 
quistar por la revolución la li- 
bertad y la vida. No podremos 
sustraernos a la lucha en un 
sentido o en otro. Por eso na 
creemos en los pacifistas ni en 
el pacifismo que extienden sus 
teorías hasta lo social. En la 
contienda ya iniciada con miras 
a su extensión. El pacifismo por 
el pacifismo tiene en estos mo- 
mentos menos que nunca su ra. 
zón de ser, porque en ninguna 
parte de la tierra tendrá un lu* 
gar seguro donde esconderse. 
La guerra necesita material hu- 
mano y, de grado o por fuer- 
za, tendremos que dárselo. - 

Nos buscarán, y donde nog 
encuentren seremos víctimas. 
Nuestra conciencia y nuestros 
sentimientos no valdrán nada 
ante el hecho imperativo de la 
locura bélica. Si no matamos 
nos matan. Mi razón, la tuya o 
la del vecino no son razones, ' 
¡No lo han sido tampoco nunca! 

Y bien, entonces. Ya que no 
hemos sabido ni querido dejar 
de trabajar para la guerra; ya 
¡que no hemos sabido ni podido 
impedirla; ya que tampoco pu- 
dimos eludirla y forzados habre- 
mos de hacerla* ya que se trata 
de morir hiriendo, matando y 
destruyendo; hiramos, mate- 
mos y destruyamos! Tu fusil, 
tu bomba o tu bala, soldado 
aviador o artillero, los cañones 
de tu barco, marino, disparad- 
los, pero sobre las bastillas bure 
guesas y a las cabezas de vues. 
tros jefes! ¡Que el arma que el 
obrero forjó con inconsciencia 
sobre el yunque sea convertida 
por una voluntad consciente en 
arma de la revolución contra la 
guerra! Al santo y seña de la 
paz burguesa, de la guerra bur- 
guesa, de todo lo burgués y de 
todo lo Estatal, oponemos los 
anarquistas el santo y seña de 
la revolución social. : 

Levante bien alto el proleta- 
riado internacional esta bande- 
ra de combate, porque sólo con 
su triunfo hará imposibles to- 
das las guerras. : 


/ 








COMITE ANARQUISTA 


ALA CNT. Y FAL 





PROXIMO ENVIO 


Cumpliendo un acuerdo tomado en una de sus últimas reuniones del 
Comité, comunicamos a las instituciones y compañeros que deseen contri: 


buir con su ayuda solidaria para nuestros hermanos españoles que luchan 
bravamente contra las hordas fascistas internacionales, por la libertad ea 
la humanidad, que en el mez de septiembre efectuaremos una nueva re 
mesa de dinero a los organismos confederales directamente a los mis- 
mos, por vía Francia, satisfaciendo así, los deseos de log camaradas y 
cumpliendo con lo solicitado por los Comités Nacional y Peninsular de 
C.N.T..F.A.!, respectivamente. 

Recerdamos a los camaradas y organizaciones que tienen listas de 
este Comité la necesidad de su devolución a la brevedad, para que el 
importe de las mismas pueda ser incluido en la próxima remesa. Solici. 
tamos y agradecemos desde ya a todos los compañeros que la remisión 
la realicen lo má» tardar en la segunda semana de septiembre. 

El pueblo español confía en la solidariadd de todos, y nosatros con: 
elderamos que enviando nuestra ayuda económica a la C.N.T.-F.A.!,, enten. 
demos ayudar al proletarladce español, por ser las instituciones que mejo» 
interpretan el sentir y las aspiraciones de emancipación humana que de 
fieride la clase obrera de la península. 

Nuestra pequeña ayuda económica para los milicianos españoles que 
son-la vanguardia de la revolución, para sus madres, sus compañeras o sus 
hijitos, que son los que scbrellevan la terrible carga del sufrimiento y de 
la miseria, ¡Para ellos toda nuestra ayudal' j 





LOS FRUTOS 
DE LA IMPOSTURA 


NTE los nuevos delineamientos del capitalismo or 
ganizado en los sistemas industriales, el traba- 
jador, obligado a ser proletario, concibió la unión pa: 
ra la lucha como defensa de su vida amenazada y pa- 
ra conquista de mej ras y derechos humanos. Puesta 
al margen como clase, la masa obrera supo eievarse 
a un plano de dignidad combativa, y de aquella noción 
clara de las necesidades de la realidad y de aquel 
propósita creador hacia la libertad, nació el pacto pro- 
letario de la Internacional de los Trabajadores, El 
concepto revolucionario de la lucha de clases era el 
espíritu de aquella organización, puesta toda ella al 
servicio de un propósito superior, considerada sola- 
mente como un medio de lucha sujeta enteramente a 
la voluntad emprendedora de sus inspiradores. El pro- 
pio Marx, por aquel entonces, ocultaba completamente 
sus posteriores designios dogmáticos y su doctoral in- 
transiger.cia para con las tentativas de acción autén- 
tizamente libertarias. La idea de la unión obrera so- 
bre la base de la “lucha contra el capital” (es decir, 
dei pacto de acción directa contra el privilegio para 
“destruirlo”) no había sido quebrada aún por la es- 
cisión ni combatida por la tendencia “posibilista” de 
los reformistas, ni la tendencia más peligrosa de los 
autoritarios. Esta fué una manifestación posterior, no 
nacida de la clase obrera, sino de los grupos que dis- 
putabar la dirección de las masas, 

Muchas decenas de años; cantidad de experiencias, 
pequeños triunfos, fracasos, la puesta en práctica de 
casi todas las teorías; todo esto ha ocurrido desde 
entonces y, en un momento de la historia crucial, don. 
de alguien deberá tomar una iniciativa irrevocable, los 
trabajadcres, enredados: en el sortilegio de los char- 
latanes profesionales, pseudo-revolucionarios unos, 
truhanes trepadores otros, permanecen postrados. Ni 
unidos ya, por la discordia constante sembrada por los 
farsantes del obrerismo, ni dispuestos tampoco a la 
pelea viril, desalentados por el fatalismo o corroidos 
por la negligencia progresiva del conformismo y la 
servilidad aceptadas. La iniciativa la han tenido las 
dos tendencias antilibertarias del marxismo, Su in- 
fluencia en masas cada vez más enorniss en casi to- 
do el mundo ha sido indiscutible. El resultado de su 
“ciencia”, como una afrenta innoble, permanece imbo. 
rrablemente marcada en toda la historia del proleta- 
riado. 

Las consecuencias lógicas de las teorías del “socia- 
lismo científico” lo hacen inaceptable para un espí- 
ritu libre. Por eso mismo (y no por error, o empleo 
desacertado de tácticas) el socialismo marxista se ha 
enderezade en todas sus varias manifestaciones hacia 
la perpetuación de la esclavitud obrera y ha sido di. 
rigido por elementos virtualmente autoritarios. El mar- 
xismo, al admitir el principio de autoridad, no pueda 
desde entonces rechazar la imposición nada más que 
si esta oposición parte de lo que está fuera de sí 
mismo. No es más que resultado del propio carácter 
gue toda su construcción de la sociedad nueva es 
esenctalmente burocrática, y que el socialismo no sea 
tenido como una creación, sino como una “evolución” 
(una continuidad), que lo sostengan como algo que 
“viene” (es decir como algo ya hecho, a lo que sólo 
hay que esperar) y no como un fruto de la acción de 
la humanidad voluntariosa. Así, justamente, (ineludi. 
biemente, ¡caramba!) ha debido aceptar la idea del 
socialismo como una especie de secreción del orga- 
nismo burgués, una consecuencia “mecánica” de las re- 
laciones entre la producción y el cambio, y una coro- 
nación, al cabo, de la construcción piramidal del ca- 
pitalismo, 

Los dcctos intérpretes de la ciencia inequívoca han 
azumidc una postura soberbia. Puramente polémicos, 
se han constituido en correctores y críticos de los erro- 
res del capitalismo, en vigilantes conservadofes de la 
riqueza que ellos debían, más o menos pronto, here- 
dar de sus manos, No han sido jamás demoiledores 
(menos aún reconstructores) de la sociedad burguesa. 
Su acción se ha limitado a una guerra por el poder, y 
ho contra el poder. La clase trabajadora tomada bajo 
pretección, ha sido puesta en esta lucha incruenta co- 
meo simple tercero en discordia, 

Hablamos recogiendo los frutos de la experiencia. 
Siguienda la corriente trillada, no abrigando una sola 
idea realmente creadora, ni trabajando honestamente 
por una nueva cultura del espíritu popular, =- inri= 
tando al pueblo hacia un porvenir superado, el mar- 
xismo se ha convertido en una simple ala izquierda 
de: conservadorismo. Las pujantes fuerzas vitales de 
ls socieoad chocan con él, tan violentamente, como con 
el gituaciormismo vigente. Anti extremista furibundo, 
lanza sin titubeos las fuerzas obreras que enrola cie. 
9-wente contra las minorías revolucionarias y perma» 
nece junto al Estado, con fidelidad canina, (al que no 
puede negar, ni quiere combatir) en toda grave emer- 
gencia de la lucha de clases. Infiltrando en el pueblo 


A 





mediante su acción política parlamentarla y dominando 
amplias capas proletarias por el control sindical, cons- 
tituye la más grande fuerza “numérica” de Izquierda 
en los puíses parla-democráticos. 

El porvenir de los trabajadores está en manos de 
éllos, pues éllos, astutamente, han logrado inculcar a 
los obreros la idea fatalista de que por sí mismos 
jamás harán nada. El proletariado ha sido inducido a 
hipotecar su porvenir por una papeleta de seguro con- 
tra todo riesgo y, con los ojos cerrados, ha firmado 
en blanco en favor de la burocracia marxista, que se 
ha visto así investida de “plenas facultades”. El re- 
sultado lo conocemos por desdicha todos, 

Ohservada la situación de Francia desde el punto de 
vista revolucionario ofrece la posición decisiva de un 
elemento para la lucha capaz de transformar todas las 
actuales condiciones del predominio capitalista. El ines- 
table equilibrio europeo, que se traduce en la confu- 
sión mundial de los sistemas de alianzas, descansa en 
Francia como en un eje. Destruyéndose este punto de 
apoyo, la aparente solidez del capitalismo internacio. 
na! quedaría quebrada. El poder de Francia es enorme- 
mente ¡importante en razón, no de lo que puede hacer, 


todos los cálculos de la estrategia imperia!ista. 

Un ataque a fondo al capitalismo por el proletariado 
francés podria crear las condiciones insurreccionales 
en las n:asas del mundo entero, Unidos al proletariado 
español, la fuerza: revolucionaria de los obreros ini- 
ciaría la guerra definitiva contra la explotación y bajo 
sus terribles golpes caerían las seculares fortalezas del 
militarismo, del despotismo y del privilegio inicuo. La 
hora de la universal justicia podría ser la hora pre- 
sente, Cualquiera que examine las condiciones socia- 
les de Europa no puede negar que, “por lo menos”, el 
levantamiento del proletariado francés crearía una per- 
turbación terrible en las relaciones del imperialismo. 
Solamente persisten en querer ignorarlo los dirigentes 
pontificios de ese proletariado, cuyo rol histórico con- 
siste en contener la impaciencia de los trabajadores 
con sermones de tipo franciscano. 

Cinco millones y media de proletarios están organi- 
zados en la Confederación General del Trabajo. La pro- 
ducción, las comunicaciones, el abastecimiento, los sol- 
dados y los marinos, Francia integramente como ex- 
presión de las fuerzas capaces del trabajo está com. 
prendida en esa tremenda organización, Movilizada pa- 
ra la lucha: ¿qué podría serle opuesto para sofocarla? 
Aparentemente, ningún poder sería capaz de dominarla. 
No cbstante, las “doscientas familias” constituyen el 
grupo virtualmente dominador de la bella tierra de la 
Libertad, de la Igualdad y la Fraternidad. 


Aquí ahora, como siniestramente en otros desgracia- 
dos pueblos antes, la social-democracia, todas las for: 
mas del marxismo, llevan al proletariado por el cal: 
vario de las claudicaciones progresivas al sacrificio fi- 
na!, Briand o Jouhaux( como Bauer o Adler en Aus: 
tria, como los jefes de la A. D. G. en la Alemania 
prefascista, son meras encarnaciones del espiritu per- 
manentemente traidor del reformismo internacional, a 
cuya influencia nefasta debe el mundo la supervivencia 
del anacronismo autoritario y los crímenes del voraz 
capitalismo. El proletariado será barrido si persiste 
en su fidelidad doméstica. Si no comprende el peligro 
a que está amenazado, y si no termina por ver de 
donde proviene este peligro, será una masa blanda 
que la reacción desatada hendirá de lado a lado el día 
que sus intereses de clases se lo dicten. Completa- 
mente reducidas a una labor mecánica en el sindica- 
lismo burocratizado y admitiendo la acción verbal par- 
lamentaria como la respuesta más apropiada a los abu- 
sos reaccionarios, las masas han olvidado que la fuerza 
vale cuando se la emplea, y que una organización, por 
grandiosa que sea (y cuando más grandiosa entonces) 
carece de todo valor positivo si se limita a mantenerse 
a sí misma y si ha perdido el espíritu de combatividad 
y la voluntad decidida. 

La organización sindical, que debe ser un medio pa» 
ra la acción y no más que un vínculo de unidad obre- 
ra, se convierte, por efecto de un creciente burocra: 
tismo y por la hegemonía despótica de capillas diri 
gentes, en un aparato ¡inerte interpuesto como una ré- 
mora entre el proletariado y la consecución de sus más 
caras aspiraciones, El último ejemplo de este proceso 
degenerativo quizá nos lo de la C. G. T. en Francia, 
cuyas cl+udicaciones sucesivas están denunciando ya la 
traición final. 

Por terror a perder la influencia política en el Es- 
tado burgués, el colaboracionismo se acopla al Estado. 
Adherido a sus funciones, se adapta a todas sus modi 
ficaciones hasta que éste se transforma en fascismo 
militante. En este momento es arrojada la piel de león 
y la farsa cínica se transforma en sangrienta tragedia. 








UNION CHAUFFEURS 


L gremio de chauffeurs ha de re- polio del transporte sea en breve una 
cibir con júbilo la noticia de la 'triste realidad, Triste para los que 





reapertura de su local social. Des- | 
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pués de un largo periodo de clau- 


sura, impuesta por arbitrarias deci- | 


siones, para privarnos de un dere- 
cho tan elemental como el de reu- 
nirnos para tratar sobre la Jefensa 
de nuestros intereses como asala- 
riados, hemos resuelto dar este pri- 
mer paso en pos del ejercicio de 
todas aquellas actividades que son 
inherentes al mundo del trabajo en 
su acción defensiva contra la perma- 
nente agresividad del capitalismo. 
No hemos solicitado ni nos ha side 
reconocido oficialmente ese derecho. 
Nos resolvimos a hacer 
como hombres libres, a quienes no 
Se puede excluir caprichosamente de 
la práctica de la libertad que es co- 
mún a toas las personas en aque- 
lios regirmenes políticos que no na- 
yan hecho tabla rasa con todas las 
manifestaciones Ce la vida as los 
pueblos. 


Entretanto, lus tratajadores del 
automóvil, que por tat circunstancia 
debieron vivir tanto tiempu aislados 
de su organización madre, la UNION 
CHAUFFEURS, sin ser abandonada 
por su adhesión y su cariño, deben 
ahora reimtegrarse a su seno, pata 
lo cual pueden dirigirse aj local ¡». 
dicado más arriba. Con su aliento, 
la intrepida, batalladora € invicta 
organizacion ue chauffeurs, reinicia- 
fa una nueva etapa de actividad 
enaltecedora de la personalidad cou- 
lectiva del gremio, sobre un plano 
de amplia comprensión de los pro- 
blemas latentes y por un método in. 
te.igente y práctico que no contra. 
diga los principios que animaron 
Siempre su acción, capaz de superar 
la situación actual, creada por fac. 
tores de todos conocidos, y a la que 
hay necesidad de sobreponerse sin 
vecilaciones, si no queremos ser 
arrastrados por el impulso arrollador 
de la reacción y de sus cómplices, 
los que desde nuestro propio sano 
pugnan por rendirnos a sus impera- 
tivos porque así conviene a su an. 
sia de incontenibie lucro política. 

La cobardía y no otra cosa, de la 


uso de ér | 


por ese hecho pueden verse priva- 
¡dos del derecho al trabajo, a la vi- 
da y a la libertad, en su condición 
de proletarios obligados a contender 
¡de potencia a potencia con su enc 
¡migo secular y permanente, el capi- 
talismo, a quienes una situación de 
eszlnvos impotentes para toda defen- 
sa, está amenazando insistentemente 
iy podrá consumarse si una actitud 
más resuelta por nuestra parte no se 
¡anticipa a evitarla. La verborragia de 
¡los charlatanes políticos que asumie 
¡ron el presunto rol de defenuernos 





a contener los designios del Estado 
¡en su alianza con e! imperialismo 


| británico, por los cuales debiamos ' 


¡Ser sojuzgados a la voluntad de una 
: empresa vampiresca. Otras actitudes 


¡y Otros procedimientos debieron ser | 


¡ opuestos en su oportunidad a esa 


¡tro esfuerzo y acogotadores de nues. 
: tra libertad, Pero esos no los acep- 
taron quienes por razén de sus pro- 
¡pos apetitos, estaban más dispues 
tos a consentir nuestra esclavitud 
¿que a oponerse a los esclavizadores 
¡Su afán fué hacerse cartel a favor 
|lde una circunstancia propicia, para 
: después explotarnos en su condición 
¡de colaboradores de la Corporación 
¡del Transporte, lo que han empezado 


¡a ejecutar con todo desparpajo tan | 


| pronto se les ofreció la ocasión. Y 
| para 


¡con improvisar un conglomerado bc- 


| rreguil, bajo el nombre de organiza- | 


| ción obrera del transporte, que ¡28 
¡| permita vivir regaladamente a costa 
de nuestras fatigas, en su papel de 
¡colaboradores con el monopolio, 


| Estas comprobaciones deben ilus. 
¡trar más que suficientemente al 
¡gremio del automtor para mantener- 
Ñ se en irreductible actitud de repu- 
1 dio contra quienes desean usarlo co- 
¡mo instrumento subalterno de bajo 
y miserable comercio político, ... 

¡VIVA LA UNION CHAUFFEURS 
¡VIVA LA F.O.R.A.! 


de la amenaza monopolista, no iba ' 


| consolidar sus negocios de:' 
¡aventureros políticos, sueñan ahora * 


SINDICATO DE OBREROS 
ESTIBADORES 


Habiendo aparecido en las actas 


¡de la Reunión Regional de la F, O. | 


¡R. A., por error, la declaración sl- 
¡ guiente, (pág. 32): Portuarios de 
Diamante: dice que el gremio en 
'asamblea resolvió reprobar Ja conduc. 
ta de la CNT y que de los congresos 
¡de la CNT no ha salido ningún apor- 
te en beneficio de la Revolucion So- 
¿cia), Que no obstante se acordó pres- 
,tarle ayuda en la medida de las po- 
«sibllidades, Transcribimos para cono- 
cimiento de los compañeros en gene- 
ral, la resolución tomada por acuerdo 
'de asamblea general de: gremio, 
realizada el 5 de febrero de 1938, que 


ros de Diamante no estar, por el cu- 
,hocimiento de los hechos, ni siquiera 
:por su historia] revolucionario, en el 
derecho de reprobar nada. de lo ar- 
¡tuado durante la actual contienda 
¡Dor los camaradas que, con s:1 san- 
¡gre, su sacrificio y su respansabil:- 
idad han puesto una barrera de cora- 
¡je y conciencia al fascismo internn- 
'cional en tierra de España, aprueban 
¡la actuación de la CNT y de 1a FAL, 
¡aún con los errores que esa actuación 


¡pesar de ello, el anarco-sindicalismo 
y el anarquismo ibérico han dado an- 
te €l mundo una alta lección de ca- 
pacidad. 


¡las actas de la Reunión Regiona; de 
¡ Delegados de la F, O, R. A. 
y La Comisión 


BAHIA BLANCA 


Comunicamos a los camaradas de 
la localidad la constitución del comité 
¡A.deD.yA.alaC. N.T..F.A.!. y 

solicitamos de todos la colaboración 
en la labor solidaria en favor de los 
camaradas españoles. 

Seanos permitido enviar desde aquí 
un cordial saludo a nuestros queridos 





] "dice así: Considerando los compae- | 
alianza de usufructuadores de nues: | 


Proy qa 
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PRESENTE Y PORVENIR | Otza Caudillada 
DEL MOVIMIENTO 
OBRERO ARGENTINO 


LA 0U.S.A. 





. No se podría analizar el contenido ¡los gremios y federaciones que la in- 
sino de lo que puede impedir. Convertida en un-foco ¡ actual de este sector del movimieato|tegran no reúnen las condiciones de 
revolucionario y extendida su área de asción sobre | oprero, sus métodos, sus objetivos, ¡organización necesarias para que su 
España proletaria en una unión combativa, romperia | ¿in tener en cuenta lo que significó la | peso se haga sentir. Podemos cbser- 
U. S. A, primitiva en su primera ¡var, además, el estancamiento que su: 
l época de existencia. Su constitución | fre desde su reunión constitutiva, 
lentonces respondió a un principio |pues no ha progresado un ápice en 
l unitario no logrado, y adoptó, sólo¡el sentido de adhesiones, y su órga- 
teóricamente, el método prescinden-; no de prensa debió reducirse de se- 


te en política como una añagaza rara 
atraer.adeptos. Fracasó en todos sus 
intentos, y hubo de disolverse para 
integrarse en la C. G, T., de la cual 
se separó para reconstituirse ¡:UEva- 
¡ mente. Salvando, pues, sólo la cir: 
cunstancia del tiempo, podemos de- 
cir que la U. $. A. actual es una re- 
¡edición de la anterior en sus uspec- 
tos básicos, pero con el agravante de 
que mientras sus hombres formaron 

en el Cegetismo fueron cómplices o 
ejecutores de las más vergonzosas 
¡actitudes antiobreras que cono32inmo8. 
¡Con semejantes antecedentes nada 
recomendables, y con hombres que 
responden a las más opuestas ten: 
dencias sociales, se ha reorganizado 
y actúa la Unión Sindical Argentina 
en este país. 

Ahora, como antes, la consigna que 
esta central obrera agita es la con- 
signa de la unidad, basada en el re 
nunciamiento de sus integrantes a 
sus propias ideologías. 








Según expresión de algunos de sus 
fautores la U. $S. A. habría de ser en 
la Argentina lo que la C. N. T. en 
España. Su órgano de prensa, al me: 
nos los primeros números, pretendía 
dar la impresión de que aquel rro- 
pósito existía en verdad. Sin er:bar- 
go, el absurdo y el contrasentido 
surgen evidentes ante el heclo cier- 
to de que la U. S. A. practica un 
sindicalismo neutro, cosa que ro 
aparece en el largo historial de la 
C. N. T. española. En cuanto a su 
prescindencia política, la pres«ncia 
“en Ginebra de un delegado subvencio- 
Inado por el gobierno de Ortiz, nos 
parece una flagrante contradicción. 
Debemos anotar este primer caso de 
inconsecuencia a fin de que sea te- 
nido en cuenta por los ingenuos que 
se fían de las declaraciones. Excepto 
,este hecho, que es de público cono- 
¡; cimiento, no hay ningún otro positi- 
¡vo que permita juzgar la actuación 
¡desde su reconstitución acá, de la 
Unión Sindical Argentina. 


El presente de esta central se ca: 
racteriza, en cuanto a ideas, por una 
absoluta falta de definición; referen 
te a actividades, sus escasos efecti- 
vos numéricos hacen que ellas ten- 
gan muy poca trascendencia, pues ex- 
ceptuando la Federación de Obreros 


y Empleados Telefónicos, el «esto de 


A A 


manel a quincenal, signo inequívoco 
de decadencia. Es que la U. S. A, fué 
acogida por el proletariado ragional 
con justificada desconfianza, y no 
hay nada hasta hoy, por otra parte, 
que aconseje a los trabajadores a 
cambiar de actitud frente a ¿dicha 
sindical. Su porvenir, por lo tanto, 
aparece poco promisor, y no creemos 
que la U. S. A, supere su estado ac- 
tual de una manera apreciable. Po- 
drá, a lo sumo, adquirir más volumen 
si su existencia llega a respaldarla 
alguna fuerza política, cosa bien pro- 
bahle por su camaleonismo de ori- 
gen, pero en este caso no tendrán 
los trabajadores en ella enrolados un 
instrumento eficaz de lucha y de li- 
beración. ; 


Ya dijo LA OBRA, oportunamen- 
te, cuando se anunció su reconstitu: 
ción, que la U. S, A. iba a ser un 
nuevo factor de confusión en el mo- 
vimiento obrero argentino, y aquella 
afirmación queda en pie por los he- 
chos. Lo que ha campeado en la 
U. $. A., tanto en su prensa como 
en sus gremios, en sus declaraciones 
como en sus actitudes, es una falta 
tal de claridad y de firmeza, que ka- 
ce preguntar a muchos: ¿qué quiere 
y a dónde va? No hay, en verdad, 
organismo alguno, humano o social, 
que pueda adquirir larga vida y nor- 
mal desarrollo si no observa una 
orientación sana y precisa. Lo que 
vegeta, como en este caso la U. $. A., 
al vaivén de los acontecimientos ex: 
teriores, esperando nutrirse de crro- 
res ajenos, carece de robustez, y no 
significa para nadie ningún apoyo. 
Las actitudes negativas de la C. G. T. 
pueden provocar en su seno algún 
desprendimiento y la consiguiente ad: 
hesión a la U. S. A. Pero en este ca: 
so, no será debido a sus propios mé- 
ritos. Quizás también los bolchevi- 
ques, fracasados definitivamente en 
el Cegetismo, se resuelvan e refor- 
zar la U. S. A. con sus escasos apor- 


tes, De cualquier manera el porvenir: 


de esta central lo vemos en esos tres 
elementos: la política oficialista, los 
restos del Cegetismo y los bolchevi- 
ques. Esto significa que los trabaja- 
dores argentinos no hallarán nunca 
en el Usismo el arma necesaria para 
sus luchas y sus aspiraciones revo- 
lucionarias. 
AMADOR 











SIETE AÑOS DE LUCHA INCESANT 





¡ Es difícil comprender el grado de 
desventaja, rayana en la impotencia, 
;en que se encuentra quien sea vícti- 
ma de la justicia. No solamente debe 
| vencerse los obstáculos materiales pa- 
Yu hacer trascender el grito de ino: 
cencia, sino también ganar paulati- 
namente la confianza pública, desvia- 
¡ da por los informes policiales y la do- 
llosa conducta de jueces que no logran 
posponer sus odios e intereses de cla- 
se al imperativo :inflexible de la jus- 
ticia. 

¡ Sin embargo, en nuestro caso, he- 
¡mos merecido desde un principio la 
confianza popular, ganada por la ac- 








| como se cimentó la campaña de jus- 
Í ticiera solidaridad que llegó a cons- 
| tituir 82 comités de defensa en todo 
¡el país, órganos que tuvieron tomu 
¡ misión informar a la opinión pública 
' de las interloridades del más mons- 
truoso proceso que recuerdan los ana: 
¡les judiciales del paíy, 

Hoy se cumplen siete años de lu- 
¡ cha, en que los hombres de todos lo» 
sectores y condiciones aportaron su 
esfuerzo y Su inteligencia para que 


¡ triunfara la verdad y se reparara una 
Í 








...En fin, la parte más importante' de la 
| pudo tener, porque entienden que, a ¡limpieza de nuestra retaguardia ha sido cum- 
¡plida. En Barcelona, como en toda su provin- 
cia, los rodajes de la F. A. 1. y de la C. N, T. 
lestán hoy desarticulados; sus elementos más 
Queda aclarada la equivocación de | peligrosos están muertos o prisioneros, y aque- 





injusticia brutal. Siete años hace que 
arrancaron de mis brazos a mi hijita 
para arrojarme a la cárcel. Aún resue- 
nan en mis oídos los gritos desgarra- 
dores exhalados en Bragado por los 
torturados, que excedieron de treinta 
hombres. De ese gran número se nos 
eligió a nosotros para cubrir la inep- 
titud de funcionarios tan torpes como 
ignorantes, Pero hoy todo el país 
sabe de nuestra inocencia, demostra- 
da ampliamente con las mismas ac- 
tuaciones sumariales, 

¿Por qué no se nos hace justicia? 
Esta interrogación debía estamparse 
en la plana de todos los diarios, con:- 


ción del periodismo honesto. Así es | vertirla en un clamor que sacuda los 


polvorientos códigos y nos haga vu. 
ver a la vida activa, Y esta no es ta- 
rea fácil, . 
Nuestio proceso está en apelación 
en la Suprema Corte de Justicia, Aún 
es tiempo de evitar la consumación 
de-una bárbara mostruosidad judicial. 
¿Es posible que la prensa del país 
sea incapaz de reaccionar contra aten- 
tados al derecho de gentes? No se de- 
be esperar que se evidencie un “error” 
judicial para censurar a los jueces y 
lamentarse; lo justo, lo humano y ló- 


LA CONFESION DEL CRIMEN CONTRA. REVOLUCIONARIO 





peligrosos. De 


CABA de abortar un movimiento 

revolucionario en Chile, cuyos 
propósitos aparentes eran la toma 
del. poder, Además, se ha agregado, 
este movimiento respondía a un plan 
fascista, y los nazis chilenos, apoya- 
dos e instigados por los nazis de 
afuera, habrían supuesto que el “mo- 
mento” de ellos habría sonado. No ve- 
mos nada concreto que apoye razona- 
blemente este argumento. 

Es verdad que los nazis han inter- 
venido, Pero su intervención ha sido 
secundaria. Unos pocos pobres dia- 
blos de entre ellos han side víctimas 
de la revoltina, pero esa fuerza insig- 
nificante carecía de consistencia, y 
habrían triunfado sólo con la inter- 
vención del ejército puesto de su la- 
do. Pero el ejército no lo controla- 
ban elos y, de haber intervenido, lo 
habría hecho evidentemente por sus 
propios fines, 

La “penetración” nazi ha parecido 
alguna vez en América un problema 
serio, pero sólo ha quedado donde el 
coqueteo de unos cuantos figurones 
políticos le abandonaron, cuando los 
dos colosos sajones inflexibles habla- 
ron claro del asunto y con una de- 
terminación inequívoca. En Brasil se 
ha realizado anteriormente la tenta- 
tiva más a fondo para la detentación 
del control político por los fascistas 
extranjeros, y, sin embargo, bastó que 
Londres y Washington presionaran 
en su oportunidad para que barrie- 
sen con todo ello. Y si una forma 
sui géneris” de fascismo verdadera- 
mente ha quedado vigente, este fas- 
cismo es subsidiario de las grandes 
democracias, no de las dictaduras, 
para desgracia del pueblo y descon- 
clerto de los laudatarlos del libera- 
lismo falluto ;porque, en verdad, sl 
la subyugación a un poder extran- 
jero totalitario habría sido terrible- 
mente funesta, se le temía tan razo- 
nablemente, la pleitesía a los poderes 
democráticos ha demostrado, por lo 
menos, que esta clase de solución es 
de lo más infeliz para los que de ella 
esperaban una “salida” positiva. 


N? es que en Chile falten los mo- 
tivos para una revolución, Estos 
motivos allí, donde la salvaje explo- 
tación del hombre llega a límites 
inconcebibles, debieran estar perma- 
nentemente acicateando como una 
obsesión a todo el pueblo. El atrevi- 
miento, en un tal estado de ánimo 
insurreccional colectivo, de una sa- 
lida a la calle en nombre del nazis- 
mo, habría sido respondido con la re- 
volución. Sólo puede concebirse por 
la apatía de un pueblo aplastado y 
confundido que tales tentativas no 
hallen la adecuada reacción, pues 
contrariamente, la respuesta a la pro- 


vocación habría sido de fuego a fue- 
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glco es evitar el tormento prolongado 
de hombres que no han cometido de- 
lito alguno, que no son los asesinos 
a quienes el odio de los jueces co- 
locara en la picota. Hasta este mula- 
dar llegan voces de, aliento y de esti- 
ma. Ha llegado hasta las rejas un ex 
presidente de la Suprema Corte de 
San Juan, a traernos su comprensl- 
va solidaridad, A la gran cantidad de 
voluntarios que nos brindan su apoyo, 
hoy se debe agregar la palabra since- 
ra y noble de la madre de todos lo» 
niños de América, la lírica golondri- 
na que en su migraciones va brindan- 
do su ternura a todos los que sufren. 
Del Perú vino el siguiente mensaje: 
“Estimado Vuotto: le agradezco mu- 
cho el regalo de sus libros y me he 
leído casi entera su vida. Una de las 
cosas que más me han importado en 
este mundo es la suerte del preso. No 
es un interés literario, sino muy ín- 
timo. Su caso me ha conmovido en 
y Profundidad. Defienda su alma para 
| conservar la esperanza y un poco de 
¡ alegría, Esta es indispensable para 
| trabajar y sencillamente para vivir. 
Yo sé que eso cuestamucho, pero es 
heroicamente posible, Cuando Vd, sal- 
ga de allí, la vida le parecerá más 
ancha y más hermosa que nunca. Y 
yo no dudo de que Vd. saldrá, por- 
que tiene amigos que velan por que 
se le haga justicia”. Estas palabras 
de Gabriela Mistral, e quien desde 
hoy no podré nombrar sin que mis 
ojos se empañen, es una invitación 
dirigida a todos los hombres de rec- 
ta conciencia, Por eso la doy a publi- 
cidad, en la esperanza de que halla- 
rá eco en toda la prensa del país, en 
todos los hombres dignos y, también, 
en los jueces, 
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Pascual VUOTTO. 
Mercedes, agosto_16 de 1938, 











que emplearemos a los elementos de la F. A. L 
y de la C. N. T. como fuerzas de primer cho- 
que. Y tenemos decidido ya, por otra parte, 
transferir a estos elementos a los sectores más 


este modo, los facciosos mismos 


llos que sientan el juicio, están ahora conven- 
cidos o por lo menos calmados. La limpieza, sin 
embargo, no es todavía total. Pero habiendo si- 
do rota la más fuerte resistencia, nos será fá- 
¡cil realizar una represión sin violencia ni ma- 
yor esfuerzo, mas tan eficaz que, a poco, la 
obra será consumada. Tomemos todavía, sin em- 
bargo, que las brigadas de estos elementos que 
se encuentran aun en el frente lo abandonen 
para correr en ayuda de sus organizaciones. 
Pero creo que no osarán hacerlo; les sería di- 


nos ayudarán a consumar la limpieza total, de 
lo que deberemos, encima, quedarles recono- 
nocidos, 

Procediendo así le hacemos el gusto, como tú 
lo sabes, a los tres países que más nos han ayu- 
dado y que, últimamente todavía, han exigido 
de nosotros esta línea de conducta, 


, De una carta dirigida por Indalecio 
Prieto, con fecha 25 de mayo de 1937, 
desde Valencia, a Fernando de los Ríos, 
embajador español en Wáshington, que 


go, y de más lucha y para no defen- 
der a sórdidas instituciones estata- 
les opresivas. Sino para rebasarlas 
de una vez por todas, y aplastar a 
los provocadores fascistas, y a sus 
pseudos opositores legalistas y tram- 
posos completamente, término ineva- 
dible para inaugurar una época nuw 
va de vida libre para el pueblo. 
En Chile no ha habido conato fas- 
cista, ni represión del fascismo. Ha 
habido un bluff más, con apariencias 
| de perturbación, Viejos rivales en un 
mismo juego, figuras gastadas y ele. 
mentos corrompidos, han reñido por 
la administración codiciada de esa 
gran factoría que es la nación chl- 
lena, aprovechando el sueño del pue: 
| blo. Cuando el pueblo está dispues- 
ito e ir por lo suyo, los tiranos no re- 
i gañian. Se apretan en sus propias fi- 
las y están dispuestos sólo para su 
defensa y para el brutal castigo, El 
¡ gobierno de Chile (gobierno esencial- 
mente fascista, si juzgamos al fascis. 
mo por lo “que hace” y no por lo 
“que dice”) se le aclama ahora co- 
| mo defensor de la democracia, Y los 
| propios partidos de izquierda, que na- 
da hicieron frente a los hechos, 
aplauden también la dictadura legal, 
sostenedores de esta dictadura, y em- 
baucadores inmorales del pueblo, al 
que aletargan con el opio democrati- 
zante en la funesta inacción, con la 
cual, unos conspiran para la toma del 
poder, mientras otros usufructuan de 
él sin limitaciones. 

Los conatos como los pasados no . 
son nada para el pueblo, Para el pue- 
blo es algo todo aquello que parta 
de él, que esté formado con sus de: 
seos y su pasión encendida; y todo 
lo que tienda a dignificarlo en la lu: 
cha valiente por la consecución de 
sus íntimas aspiraciones, 

1 hecho revolucionario depurador y 

transformador, que destruya todo 

lo depravado y desvitalizado, que dé 
paso a las nuevas fuerzas y que alien. 
te energías insospechadas y produzca 
fenómenos de grandeza y de valor 
Inabarcables con los conceptos y las 
fórmulas de la política presente; ese 
hecho revolucionario, deslumbrante 
e inicial de una época totalmente dis. 
tinta, tal como se ha visto eclosio. 
nar ya en España, surgirá nuevamen- 
te, en lugares diversos y a su tiem» 
po debido, acá y allá, con el póder 
mismo insofrenable de la vida. 

Y entonces estará el pueblo pres 
sente; estará el hombre libre, crean. 
do su vida; el llamado a la lucha 
tendrá ecos sucesivos, intensos y ca 
da vez más grandiosos, Eso será la 
revolución. Pero entonces se habrá 
olvidado ya la superficialidad chaca: 
bana de las “consignas” de actuall. 
dad ;el “fascismo” y el “antifascis. 
mo” no serán más que apariencias 
de una vieja forma que se deshace, 
y se trabajará sólo, y se combatirá 
ardientemente por lo esencial para 


el hombre: por la libertad permanen: 
te. 

















A LOS OBREROS DEL 
CALZADO, 


Una maniobra más del Sindicato de O, 
en Calzado, adherido a la C.G.T, para con» 
servar en manos de sus dirigentes el ma. 
nejo de los interesea yenerales del gremio: 
mientras se le invitá a una asamblea gene= 
ral, a fin de discutir el pliego de condicto= 
nes y la fecha de su presentación y de la 
iniciación del paro, la Comisión pasa una 
circular a sus asociados, en la qua les se» 
fala directivas y deberes para su desempeñe 
en dicha asamblea, aspiiando a reducirlos 
prácticamente a seres autómatas, obedien» 
tes a las órdenes del prupito director, 8 
cuyos fines trepadores conviene aparecer co 
mo conductores de fraudes conglomerados 
obreros, Pero transcribamos la circular, que 
es por demás ilustrativa: 


lo, — Ningún asociado a nuestro Sin« 
dicato debe faltar a la Asamblea, lo im= 
pone así la moral y la disciplina a que 
se debe todo asociado a nuestra organiza- 
ción deblendo concuriir a la hora exacta 
ocupando inmediatamente el salón, 20. — 
Se debe proceder en el seno do la asams 
blea con la mayor disciplina, el mayor 
rospeto y cultura, donde los obreros or. 
ganizados a nuestro Sindizato dehen ser 
los puntales centrales de tas resoluciones 
que dicha asamblea tome. 3o, — Ea pre.» 
ciso que cada asociado vele en forma de 
cidida, enérgica y disciplinada para man- 
temer el orden de las discusiones, 40. — 
El pliego de condiciones aprobado por 
asamblea de asociados a nuestra organiza- 
ción debe ser mantenido en sa fondo y 
forma integramente, rechuzándose las 
modificaciones insustanciales y desprovis. 
tas de valor, producto de Ins improvixacios 
nes que sólo pueden entorpecer la buena 
marcha de la ación a emprender, 50, — 
Bueno es también que los asociados res 
cuerden y tengan en cuenta los estatus 
tos últimamente aprobados, pcr los cua» 
les, frente a cualquier estado de acción 
huelguista, que comprende a la Organiza. 
ción, es comisión administrutiva la que 
pasa a dirigír como comitó de huelga y 
mo ningún cuerpo extraño a la organiza» 
ción y menos aún por personas que vi= 
ven al marger de lu misma, 60. — Las 
mismas autoridudes que hun llevado a ca. 
bo en primer término las gestiones ante 
la Cámara Industrial del Calzado, De- 
partamento Nucional del Yrabujo y Minis. 
terio del Interior, son las taismes que han 
lMevado la agitación y Cconvovatoria del 
gremio y por lo tanto la univa nutorizae 
da para dirigir la huelga si ella se produ= 
ce, hasta la obtención de la victoria de 
los obreros de la industria, %0, — Las 
proposiciones que la comisión administra» 
tiva haga a lo asamblea deberán per apro» 
badas por los asociados vn forma unáni» 
mo y sl algún asociado discrepura tendrá 
oportunidad de munifestario en las axam- 
bleas de asociados, pues sería verjudicial 
para nuestra orgauización la división de 
nuestros compañeros en estn asamblea. 


Contra tales propósitos, los obreros cons. 
clientes del gremio deben corrar filas en la 
Federación Obrera del Calzado, adherida a 
la FORA, que con su bana orlentación y 
firme táctica de acción directa ha subido y 
sabrá luchar eficazmente contra el patrona 
to y por la emancipación integral, 

Por éso deben acudir a la verdadera 
asamblea general del gremio que, sín corta 
pisas para nadie, organiza esa federación, 


; ¿ para el domingo 18 del .te,,-u las 3 1 e 

Federación de Lí 105% compañeros y al gran pueblo español | fícil, por otra parte, organizar tal moyimiento. tomamos de “Le Reveil Anarchiste”, on el local ¡Alsina 38, Las arunbíaa ee 
ración de Líneas de Autos Co- Buenos Aires, septiembre ». ue 1 Y rá la expresión de las aspiraciones y la vos 

lectivos, ha permitido que al monos), , e COIMON: se A ¡Viva la Revolu-| Hemos resuelto, por lo demás, proceder en va- Pa cars plo 


de Ginebra, que a su vez la reproduce 


.. Mos frentes a una serie de ofensivas, en las de “Le Reveil Syndicaliste”. 


a, UN VIEJO ZALATEBO , 





